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T odo pueblo tiene derecho a recordar y honrar a sus creadores en 

los distintos campos de las ciencias y las artes, cuya obra forma , en 

excelencia, su memoria colectiva cultural. Y no es menos oportuno 

hacerlo en una época, de final de siglo y milenio, en que, por los 

nuevos medios electrónicos, ya puede hablarse , con verdad, del 

mundo como aldea global, aunque siguen existiendo marcadas 

desigualdades y no suelan ser los valores culturales superiores los 

que dominan este nuevo ámbito de re lación y comunicación. 

Recordar lo propio , sin voluntad ninguna de partidismo ni exclu­

sión, es un modo necesario y justo de contribuir al enriquecimien­

to y a mantener viva la memoria común. Por otra parte , en una 

época de desorientación y crisis , en la que las humanidades pare­

cen sufrir los embates de la técnica y de un pretendido pragmatis­

mo, como si ellas mismas no pertenecieran al hombre también en 

la práctica de su vida diaria , no está de más llevar la mirada hasta 

la lejana Edad Media, para hacer el camino hasta hoy, de la mano 

de creadores que fueron convirtiendo en arte sus afanes y expe­

riencias. 

Le toca turno ahora a una de las nobles artes, la literatura. 

Madrid, desde los Siglos de Oro, ha sido lugar de vida , encuentro 

y creación de escritores de toda España , pero también lugar de 

nacimiento de muchos de ellos . Repasando las bibliografías nos 

encontramos con cientos de escritores madrileños , de la Edad 

Media a hoy. De este extenso conjunto se ofrece en este libro una 

m uestra suficiente, pero, naturalmente , limitada, de creadores en 

los distintos géneros literarios. Se hace verdad e l dicho común de 

que son todos los que están, pero no están todos los que son, por 
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razones obvias de espacio, disponibilidad de testimonios , límites 

cronológicos ... , como explica el autor del libro. Pero todos ellos 

forman parte del canon, de la memoria literaria compartida. 

Se ha querido hacer viva e inmediata la presencia de los 

escritores, incorporando su retrato y letra, pues de autógrafos se tra­

ta , excepto en alguna contada ocasión. Nos lleva esto al espacio 

privado, artesanal, de la escritura, lo que no sólo nos permite acce­

der a un acto irrepetible e íntimo de la creación, sino que pone 

ante nuestros ojos, muchas veces, las vacilaciones de la creación, 

las dudas ... , y siempre el atractivo de encontrarnos con la "forma" 

de escribir de nuestros grandes escritores, de Lope de Vega a Pedro 

Salinas, por citar dos figuras señeras. Más en una época en que las 

nuevas tecnologías podrán convertir en recuerdo , nostálgico o no, 

lo que fue normal hasta nuestros días. Como escribe el autor del 

libro: "el manuscrito es así tesoro conservado, legado recibido y 

memoria para futuras generaciones". Que así sea. 

G USTAVO VILLAPALOS SALAS 

Consejero de Educación y Cultura 
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1 

Manuscritos de escritores madrileños 

Tiene este libro la voluntad de ser memoria, celebración y homenaje . Memoria 

de la escritura de autores madrileños , de la Edad Media a los nacidos en la pri­

mera década de nuesti-o siglo, ofreciendo en sus autógrafos - excepto en algún 

caso aislado- los valores de evocación y proximidad que tiene el manuscrito 

como espacio privado , de intransferible individualidad. Celebración de lo pro­

p io en una suerte de fiesta compartida literaria, pero abierta a una cultura plu­

ra l, en época de dominio de la técnica y lo p ragmático. Homenaje, en fin , 

a unos cuantos escritores madrileños , que no están , pero que han ido cons­

truyend o , d esd e la Ed ad Media , una parte importante de l patrimonio 

cultural común. 

La nómina de los escritores nacidos en la Comunidad de Madrid inclu­

ye varios cientos. Sólo era posible , según las características de este libro , ofre­

cer una selección testimonial, que no implica demérito n inguno en algunas 

ausencias en que pueda pensar el lector. Como se explica después, la asequi­

bilidad de retratos y fondos manuscritos, los topes cronológicos, el número 

establecido de cincuenta ... , acotaban un espacio y marcaban unos límites . 

Autógrafo y retrato buscan, como queda dicho , ofrecer todos los valo­

res de proximidad e inmediatez que la letra personal y la imagen suponen , con 

todo el atractivo que posee el manuscrito como objeto único e irrepetible, más 

en un época en que los medios electrónicos anuncian cambios sustanciales en 

costumbres mantenidas hasta hoy, y que van mucho más lejos de la simple 

oposición pluma/ ordenador. 

Para recuperar la imagen de los siglos, se reproducen algunos cuadros, 

tapices, libros ... , con significativo valor para reconstruir e l espacio privado , 

público y cultural , que ayuda a situar la letra creativa en su marco. Son sólo inci­

taciones para hacer vivo lo pasado, gracias al poder evocador de unOs escogi­

dos testimonios visuales. 

- 15 -
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Todo lo que antecede necesita, creo, más detalladas explicaciones y 

justificación. Intento cumplir con ello en las páginas que siguen. Como mis 

puntos de vista no han cambiado en el poco tiempo transcurrido desde la expo­

sición Memoria de la escritura. Manuscritos literarios de la Biblioteca Nacional 

de Madrid(. . .) (1995-1996) , de la que fui comisario, retendré aquí una parte 

pertinente de lo que entonces escribí, a lo que sumaré lo específico para esta 

ocasión1 . También hay, naturalmente, testimonios comunes. 

11 

El manuscrito en la era de la electrónica 

No es éste, todavía, el libro, irremediablemente nostálgico, de una costumbre 

perdida. Aún hay escritores que dejan correr su pluma por la página en blanco, 

en el acto irrepetible de la letra creadora, de la vacilación, de la tachadlira, de la 

enmienda significativa ... Aún la letra manuscrita, sin esa tensión hacia la belleza 

literaria , acompaña tantos y tantos actos menudos de nuestra vida diaria , 

haciéndonos difícil concebir una vida sin manuscritos , sin la letra que deja cris­

talizados en el tiempo momentos fugaces. Y siempre -sea en la obra memorable , 

sea en la modesta anotación ocasional- el manuscrito es una forma personal de 

manifestarse. Pertenece al reducto de lo individual, aunque esté peligrosamente 

asediado por la tozuda competencia de los medios electrónicos, que, en estos 

finales de siglo , incitan a sacrificar a las grandes ideas de practicidad, pragmatis­

mo, universalidad, las "viejas" formas de la escritura personal. Esta situación se 

convierte, a veces, en ideología, en reverente y total sumisión a los "indudables" 

valores prácticos, con lo que ello conlleva, inevitablemente, de destrucción para 

el progreso. Enmanuelle Le Roy Ladurie ha señalado, sugestivamente, las dife­

rencias emotivas entre el "texto domesticado y el encerrado en le ordenador" y 

' José María Díez Borque: J11emoria de la escritura. Manuscritos literarios de la Biblioteca Nacio­

nal(. .), Madrid , B. Naciona l, Electa , 1995, pp. 11-13; 17; 19. 
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el texto manuscrito, para subrayar los valores de éste: "Mais je ne puis m'empe­

cher de penser que !'escriture , lorsqu 'elle est lue d 'abord manuscrite, retrace en 

son parcours les ét<1pes sucessives de la creátion, la respiration, la pensée de 

l'auteur, le geste de sa main, les détours de ses repentirs"2
. 

El manuscrito de autor -más allá de los valores genéticos, estilísticos, 

grafológicos , a que me referiré- tiene el atractivo del objeto artesanal con su 

carácter vivo e irrepetible que puede llevar hasta al fetichismo devoto. Permite 

el placer del tacto palpando una realidad no virtual, que se deja contemplar sin 

intermedios electrónicos. A través de él se puede penetrar en el mundo del 

autor, en su intimidad creadora. Como escribe, muy gráficamente, B. Boie, fren­

te al libro , que "se situe du coté du jour et de la lumiere", el manuscrito "loge 

au coeur de l'obscur et du secret ( ... ) devient ici l'enjeu d 'une expérience inter­

dite"3. En este sentido, Florence de Lussy destaca los valores del autógrafo para 

acceder al "universo particular" del escritor, ayudando la comprensión y "revi­

vificando la emoción"4. Es también, como señala Le Roy Ladurie, "el valor afec­

tivo de lo escrito", más allá del valor histórico5. 

El manuscrito vivió antes de la imprenta, irremediablemente, pero tam­

bién con la imprenta y después de la imprenta. Hoy, sin embargo, la pregunta 

inevitable es ¿hasta cuando convivirán ordenador (al que cada día se van incor­

porando nuevas perfecciones) y pluma (sin apenas posibilidad de cambio y per­

feccionamiento)? En el fondo esto va mucho más lejos de una mera confrontación 

2 Emmanuel Le Roy Laclurie : "Prólogo" a AA. VV.: Les plus beaux manuscrits des poétesji·am;ais, 
París, Robert Laffont, Serie La Mémoire el e I'Encre, 1991 , p. V. (Hay o tros libros ele la serie cleclicaclos a nove­

la , ca rtas, diarios, etc.) A este "espíritu " respondería la excelente exposición Enji·an<;ais dans le texte ele la 

Biblioteca Nacional ele París (1990) (París, B. Nationale, 1990), en que se o frecen testimonios manuscritos e 

impresos ele "graneles textos ele la lengua francesa ", y por estos de rroteros este libro. 

Cabría c¡:itar también aquí la exposición itine rante Pintando Poesía (Granada , La General, 1994) y 

o tras ele la Calcografía Nacional , ele va rios escri tores y distintos responsables científicos; pero, especialmen­

te, Poemas autógrafos, comis. ]. M. Pa rre i'io , Madrid, C. Bellas Artes, 1987. Por otra parte, seña laré que no 
entró , para nada, en la bibliografía sobre la escritura , pero puede verse e l valioso estudio ele El isa Rui z 

(Hacia una semiología de la escritura, Madrid , F. G. S Ruipé rez, 1992) con un importante •Apéndice biblio­

g ráfi co•, y la colección LeA ele Geclisa. 

3 Bernhilcl Boie: "L'escrivain et ses manuscrits", Luis Hay (ecl. ) : Les Jl1anuscrits des Ecrivains, 

París , CNRS-Hachette, 1993, p. 53. 

4 Floren ce ele Lussy: "Introcluction" a Les plus beaux manuscrits, cit., p. VII. 

5 Emmanuel Le Roy Laclurie : "Prólogo" a AA. VV.: Les plus belles lettres manuscrites de la langu.e 

.fran<;aise, París , Robert Laffont, Serie La Mémoire de I'Encre, 1992, p. V. 
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de técnicas , pues afecta a las características mismas del acto de creación literaria 

(recordemos sólo la literatura interactiva, el grupo Oulipo6 ... ). Pensar en el ma­

nuscrito electrónico, en el hipertexto será, probablemente - como estudia Roger 

Laufer- pensar en una ruptura, frente a lo que ocurrió con la imprenta: "los es­

critores comenzarán a escribir de otro modo"7 El propio Laufer, al presentar un 

sugestivo panorama de las distintas posibilidades creativas de las nuevas tecno­

logías, más allá del hecho más simple de facilitar la escritura y la corrección , con­

cluye: "On ne saurait prédire le succes des hypertextes , des hypermédias et des 

environnements d'écriture et de lecture dans les années a venir; et moins encore 

quel degré d 'assistance appotteront - et dans quel do maine- des procédures d'in­

telligence artificielle. Ce qui est sür, c'est qu 'un nouveau systeme des objets de 

communication se met en place. Á l'écriture du manuscrit succede la métaécriture 

de l"hyperscrit' , avec une part accrue de technologies intellectuelles explicites . 

Les outils informatiques pemettront un nombre grandissant d 'opérations discur­

sives et accroítront le pouvoir de l'auteur sur la matiere textuelle . Mais, a l'évi­

dence, ce nouveau pouvoir se heurtera a de nouveaux obstacles"8
. 

Con todo , aún no se han producido los, cambios generalizados en el 

proceso de creación del manuscrito literario y aún tienen mucho de experimen­

tación y prueba. Por ello , no es todavía la nostalgia de un tiempo perdido y sí la 

memoria de muchos siglos de escritura literaria la razón y sentido de este libro. 

Como el don de la profecía no ha sido repartido con generosidad a 

todos y depende de que el profe ta sea "apocalíptico" o "integrado" en el mun­

do de los ordenadores, no habrá que decir mucho más ahora, aunque quizá 

ocurra que alguien , algún día, redescubra la practicidad de un papel y una plu­

ma para fi jar en recuerdo literario un amanecer húmedo, pero sereno. 

Dejemos el futuro para e l futuro , pues a nuestra espalda tenemos 

muchos siglos de memoria literaria manuscrita . Esto es lo pertinente aquí y 

ahora, y la querella de antiguos y modernos , las premoniciones y pronósticos 

queden para los más a visados en mejor ocasión . 

6 Con una bibliografía extranje ra más amplia, pa ra España hay que estar atentos a los trabajos de 
Orlando Carre i'io. 

7 Roge r Laufe r: "Le manuscrit é lectronique", Louis Hay (ecl.) : Les Manuscrits, cit. , p. 224. 

8 Ibídem, p. 237. 
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111 

El manuscrito literario antes y después de la imprenta 

Los manuscritos de escritores madrileños -de la Edad Media a la primera déca­

da del XX- son el objeto de este libro. Pero el propio término manuscrito, 

además de problemático, es plural. Para la complejidad en el medioevo baste 

acudir a un estudio como el de Christopher de Hamel con su expresiva clasifi­

cación de manuscritos según el destinatario (misioneros, emperadores, monjes, 

estudiantes, aristócratas, público general, curas, coleccionistas9) para tener cons­

tancia de ello, o al estudio dirigido por Hipólito Escolar10
, con sus divisiones 

geográficas, lingüísticas, cronológicas ... Por otra parte , habría que atender a la 

evolución de los soportes, instrumentos de escritura, tipo de letra, ilustraciones, 

etc.11 Por ello , resulta tan problemática la noción de autor en este complejo 

panorama en que el manuscrito no es sólo el lugar individual de creación del 

texto, sino el de edición por los copistas12
. 

Cambiará radicalmente la relación autor-manuscrito con la imprenta, 

manteniéndose, inicialmente, por diversas razones (considerarlo superior al 

impreso, libro de reyes y nobles, reducidas necesidades de difusión, etc. 13), 

o subyac iendo al impreso como base de é l, como redu cto de intimidad 

creadora 14
. 

9 Christophe r el e Hame l: A History of illuminated manuscripts, Londres, Pha iclo n Press 

Lim itecl, 1994. 

10 Hipóli to Escola r (cl ir. ) : Historia ilustrada del libro espaHol. Los manuscritos, Madrid. Funda­

ció n G. S. Ruipérez. 1993. 

11 Puede verse, por ejemplo , e l conciso panorama que ofrece Giulia Bologna: Manuscritos y 

miniaturas. El libro antes de Cutenberg, Madrid , Ana ya. 1988. Cuando corregía prue bas ele Memoria de la 

esaitura, me llegó el va lioso estudio ele Manue l Sá nchez Mariana: Introducción al libro manuscrito(Maclricl : 

Arco, 1995), que me habría gustado poder to mar en conside ración en mi estudio. En otro sentido citaré 

Livres d 'art. Histoire et tecbniques, el ir. por Armancl Israel (Lausanne , París, Bibliothéque Canto nale e t Uni­

ve rsita ire , Écl itio ns eles Catalogues Raisonnés, 1994), que conozco a hora. 

12 Vid Flo re nce ele Lussy: op. cit., p. VIL 

13 Vid María Va lentina C. A. SuiMe ncles (coorcl.): Tesauros da Biblioteca Nacional, Lisboa, E. !na­

pa , 1992, e l apartado "O ma nuscrito permanece". 

14 Ibídem, el apa rtado "O manuscrito subjacente ao impresso : os séculas XIX e XX". 
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En la convivencia con la imprenta -frente a la exclusividad medieval­

las formas y posibilidades del manuscrito literario son múltiples: borrador, 

manuscrito de trabajo, primera redacción, versión definitiva, correcciones sobre 

el texto impreso15, medio de difusión, etc . En consecuencia, la evolución del 

concepto de original es básica aquí, pues de manuscritos literarios a lo largo de 

los siglos trata, en buena medida, el libro , aunque también se incorpore el 

manuscrito de la carta o el documento, cuando faltaban o eran de difícil acce­

so los otros. Manuel Sánchez Mariana ha dedicado importantes estudios a todo 

esto, a los que remito, ahorrándome ahora otras consideraciones16. 

Como es natural , una gran parte de los manuscritos aquí reunidos pro­

ceden de los fondos de la Biblioteca Nacional de Madrid, aunque , según se 

explica en su lugar, también los hay de otras procedencias. Por ello, tiene tam­

bién este libro el valor de mostrar algunos de los tesoros de nuestra primera 

biblioteca. El término y concepto de tesoro se ha utilizado para exposiciones y 

libros-testimonio de importantes bibliotecas17 , e incluso -como hace G. Bolog­

na 18- para ofrecer bajo este epígrafe un sucinto panorama de lo que atesoran 

famosas bibliotecas en sus ricas colecciones de manuscritos. En const:;cuencia, 

es pertinente conocer las características las etapas de formación del fondo de 

manuscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid, con lo que cumple bien el 

valioso estudio de Julián Martín Abad19. 

Brevemente consideradas las características del manuscrito de los auto­

res antes y después de la imprenta, es oportuno detenerse ahora en los valores 

atractivos del manuscrito en sí mismo. 

15 Vid Flo rence de Lussy: op . cit ., p. VIII . 

16 Manuel Sánchez Mariana: "El o riginal literario : el cá lamo al o rdenador", Memoria de la escri­
tura, cit. , pp. 37-41. Introducción al libro manuscrito, cit. 

17 Así se ha hecho para The British Libra1y , las Bibliotecas Nacionales de Madrid, París, Lisboa, etc. 

18 Giulia Bo longa: op. cit. 

19 Julián Martín Abad: "La co lección de manuscritos de la Biblioteca Nacional (nombres propios, 

fechas, y procedimientos y acasos de su fo rmación", Memoria de la escritu·ra, cit., pp. 23-36, y la bibliogra­

fía aquí citada. 
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IV 

Valores del manuscrito 

Queda ya apuntado en lo que antecede el atractivo que en sí y por sí tiene el 

manuscrito literario, especialmente cuando es autógrafo, como lugar de la inti­

midad creadora, del espacio personal o privado, al que se nos permite acceder. 

Se entrecruzan los valores emotivos, reverenciales, de memoria y signo de iden­

tidad de una cultura. El manuscrito es así tesoro conservado, legado recibido y 

memoria para futuras generaciones. Pero, además de hacer palpable y viva la 

creación de obras señeras , muchos manuscritos son de una gran belleza formal , 

no sólo los del mundo exquisito de las iluminaciones medievales20 - auténticos 

tesoros de la pintura medieval conservada-, sino los de bellas páginas pintadas 

renacentistas2
\ verdaderos museos de un pasado artístico floreciente. Pero tam­

bién la bella caligrafía, la letra mimada, los espacios en blanco, la disposición 

en página, la ilustración ocasional, incluso la forma de algunas tachaduras son, 

en ocasiones, de una gran belleza. Y toda esta belleza aun se acrecienta por la 

posible nostalgia de un futuro previsible que pueda conceder a la memoria el 

hacer presentes costumbres desaparecidas, pero no volveré sobre ello. 

Para el manuscrito torpemente escrito, sin esmero en lo material, siem­

pre quedará el encanto de que fue página en blanco, contemplada, tocada por 

su autor, que fue convirtiéndola en literatura, en comunicación, vacilando has­

ta dar con la creación buscada. Es una forma de sumergirse en el tiempo poder 

pasar la mano por donde la pasó el autor, ver la obra que nos ha conmovido. 

Cada manuscrito nos está contando, también, su historia: el paso 

del rollo al códice, del pergamino al papel, las distintas tintas, letras, instrumentos 

de escritura, la variación en las costumbres de escritura22 Como escribe Bockel-

20 Pueden verse excelentes reproducciones en varios de los estudios citados hasta aquí. Para 

tener constancia visual de esta singular belleza puede acudirse , por ejemplo, a los catálogos de algunas exce­

lentes exposiciones: Trésors de la Biblioteca Nacional (de Madrid) exp. en París, Madrid, B. Nacional, 1988; 

Les Rois Bibliophiles(Amalia Sarriá Rueda), Bruselas, Bibliotheque Royal e Albert Ier, 1985; Tesoros de Espaiia. 
Ten Centuries ofSpanish Books(M" Luisa López-Vidriero), New York, The New York Public Libra1y, 1985; Des 

livres et des rois (Ursula Baurmeister y lvlarie-Pierre Laffite), París, B. Nationale, 1992; Les manuscrits a pein­

tures en France. 1440-1520(Frans;ois Avril y Nicole Reynaud), París , B. Nationale, Flammarion, 1993, etc. 

21 Puede verse, por ejemplo, en la exposición The Painted Page. Italian Renaissance Book Illu­

mination 1450-1550, de la Royal Academy of Arts de Londres (1994). 

22 Vid lvla rianne Bockelkamp: "Objets matériels", Louis Hay (ed.): LesManuscrits, ci~, pp. 88-101. 
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kamp "connaí:tre 1' objet matériel, e' est mieux connaí:tre l' objet intellectuel"23 . La irre­

nunciable condición artesanal del manuscrito, como decía, le otorga ese preciado 

don de lo auténtico, en época de galopante uniformidad en todo, en tiempos de la 

reproducción en serie y del simulacro. Repetiré que, más acá de la belleza, de los 

valores estéticos y culturales de la alta creación, el más modesto y humilde ma­

nuscrito nos atrae por su carácter único, resultado además de toda una tradición. 

Las propias características físicas enunciadas servirán también para 

establecer fechas , filiaciones , lugares ... , etc. , con lo que el manuscrito entra en 

los campos de la filología . Es el paso hacia su carácter de objeto intelectual , 

hacia su dimensión significativa , que resume bien]acques Neefs: "Écrire , corri­

ger, retrancher, ajouter, réécrire , cette face des manuscrits est celle qui touche 

le plus intimement a la naissance du textes , a la concrétion de l'écriture . Le 

manuscrit de rédaction est la surface ou les gestes de l'écriture s 'ordonnent 

pour la constituion stabilisée de l'oeuvre, dans sa plus minutiense définition, 

jusqu'au moment ou, provisoirement souvent, le texte est 'arreté ' pour etre 

livré a la relative immobilité de l'imprimé"24 . 

En definitiva, el manuscrito literario nos transmite la creación literaria 

y el proceso mismo de esa creación, la génesis del texto, frente al impreso que 

nos da la "la última voluntad", aunque ésta también pueda ser revisada de edi­

ción a edición y aún en la misma. Pero muy distintas han sido las relaciones 

manuscrito-impreso, tanto como la distancia que va de servir de original para la 

impresión a competir con ésta o sustituirla, convirtiéndose en sí mismo en obje­

to de difusión literaria . Lo que interesa ahora es señalar que, por esta vía, el 

manuscrito se convierte en objeto de estudio de las ciencias especializadas que 

convergen en la recuperación fidedigna del texto literario: filología , crítica tex­

tual , codicología, paleografía ... 25 También, claro está , de los distintos métodos 

que estudian la obra literaria. 

z; Ibídem, p. 88. 

24 Jacques Neefs: "Obje ts lntellectue ls". Louis Hay (ecl .) : Les Manuscrils, cit. , p. 119. 

25 Vid. Elisa Ruiz: "Crítica textual. Ed ició n ele textos", j osé María Díez Borque (coorcl.): Métodos de estu­

dio de la obra literaria, Madrid, Taurus, 1985, pp. 67-120. Alberto Blecua:Manual de crít ica. textual, Madrid, Casta­

lia , 1983. Consú ltese en esta s obras la pertinente bibliografía . Aunque en otro sentido, ignoro el alcance ele estudios 

como Le mcmuscrit inacbevé. Écrilure, création, communication y De la lettJ·e au hure. Sémiotique des manuscrils 

!itléraires, París, CNRS, 1989, cuya re ferencia doy como viene en catá logo. 
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Todo lo que antecede apunta algunos alcances y posibilidades del 

manuscrito, que, como se ha visto, van desde los valores "afectivos" a los filo­

lógicos, sin que sean estos últimos criterio básico aquí , pues no es un libro de 

ecdótica y hay que conceder al atractivo interés del objeto el valor que tiene26 

Hay también en este libro unos cuantos testimonios de manuscritos 

no específicamente literarios (cartas, documentos ... ) , particularmente de escri­

tores del siglo XX, de los que su obra literaria no estaba manuscrita o no ha sido 

posible tener acceso a los originales. Con ello se perderían, por una parte, los 

valores y características apuntadas del manuscrito literario, pero no el interés en 

sí mismo de la letra, como individual manifestación de los escritores, a lo que 

se sumaría el atractivo que tiene la carta , tantas veces en el elevado plano de la 

literatura epistolar, como expresión emotiva del contacto personal. 

V 

Manuscrito y retrato de los autores. Explicación y criterio 

Repasar los estudios y bibliografías de Simón Díaz, Herrero Salgado, Villarín y 

otros autores27
, y los manuales de historia de la literatura, diccionarios, etc., su­

pone encontrarse con varios cientos de escritores naturales de Madrid ; 

lugar, además, de convivencia, creación e intercambio de tantos otros venidos de 

fuera. Ante tan extensa nómina se p lanteó la necesidad de una 

selección limitada a cincuenta creadores, desde la Edad Media a la primera dé-

26 Vid notas 20 y 21. 

27 José Simón Díaz: Cien escritores madrile11o: del Siglo de Oro (Notas bibliográficas), Madrid, 

IEM, 1975; "Nómina ele escritores naturales ele Madrid y su provincia (sig los XV-XVIII) , Anales l. E. JI!Iadrile­
Hos, I (1966) , pp 501-550. Félix He rrero Salgado: "Nómina ele esc ritores natu rales ele Madrid y su provincia 

(s iglos XIX-XX)", Anales I E. Madrile11os, II (1967), pp. 541-592. 

Juan Villarín: Catálogo de escritores de Madrid y su provincia, Madrid , Caja ele Madrid , 1995. Antes 

trabajos como los de José Antonio Álvarez y Baena (1789-1791), Arturo ViaJa (1879) o Luis Ballesteros (1912) , 

cuya referencia y valoración del conten ido puede verse en Pedro Sa inz Rodríguez, preparado por Anuncio 

Labancleira: Biblioteca Bibliográfica Hispánica. l. Repertorio por lugar de nacimiento, Madrid, Fundació n 

Universitaria Española, 1975. 
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cada de nuestro siglo. El riesgo era mucho, pero tras largas horas de trabajo, las 

cosas , en cierto modo, fueron decantándose por su propio peso. Eliminados los 

escritores secundarios o de menor interés , algunos de los importantes fueron ca­

yéndose de la primera selección, porque de su obra no había manuscritos ase­

quibles , faltaban retratos, etc. Quiere decir ello que lo que se ofrece intenta ser 

la mejor selección, dentro de las limitaciones apuntadas, aunque en la mente de 

todos, y en la mía también, haya ausencias, que no obedecen a razones estéticas 

ni de otra índole, sino, en buena medida, a la limitación del número y a las limi­

taciones del material disponible, habida cuenta de que debía tratarse, siempre 

que fuera posible, de autógrafos. Especialmente importante es esto para el siglo 

XX, cuyo límite estaba en los nacidos en la primera década y ya fallecidos, bus­

cando que estuvieran representados distintos géneros literarios (para los proble­

mas de distribución cronológica por siglos remito al apartado VII). 

En el apartado "Noticia de los autores" se da breve cuenta de la vida y 

obra, por lo que bastarán aquí unas referencias concretas a los criterios y pro­

blemas de selección. 

Poco ha sido posible presentar de la Edad Media, aunque se trata 

de dos escritores importantes - Ruy González de Clavija y Juan Álv;rez Ga­

to- , aunque no aparezcan ni con autógrafo ni con retrato. El número se en­

grosa al llegar a los Siglos de Oro, donde ya es posible ofrecer, casi siem­

pre , autógrafos y retratos, excepto en alguna ocasión como comprobará el 

lector, en variedad de géneros literarios. Pero lo fundamental es que aquí 

están las figuras clave de nuestro canon literario , como Cervantes, Lope de 

Vega , Tirso de Molina , Quevedo, Calderón, Moreto , y, junto a ellos , escrito­

res tan importantes como el cronista Fernández de Oviedo; el poeta épico 

culto, Ercilla ; el dramaturgo trágico , Lasso de la Vega; el "costumbrista tea­

tral ", Rojas; los novelistas, Salas de Barbadillo, Zayas; el autobiógrafo, Con­

treras ; el novelista y dramaturgo Pérez de Montalbán, y el dramaturgo , ocul­

tado por la sombra del padre, Juan Vélez de Guevara . Bien es verdad que 

algunos escritores, de mayor o menor importancia, han quedado en e l 

camino (Hurtado de Mendoza, Figueroa, Paravicino, Bocángel , Santos, etc .), 

pero apuntadas quedan las razones. 

En el siglo XVIII no faltan escritores de la talla de Cañizares, Ramón 

de la Cruz, Nicolás y Leandro Fernández de Moratín y Álvarez de Cienfue-

-24 -

Índice



gos, d el teatro a la lírica, y con autógrafos, con la duda para el texto de 

Cañizares, que sitúo en el XVIII , a pesar de la posible fecha del texto , pues 

crea también en el XVII, pero me atengo al criterio general en las historias 

de la literatura. De los ausentes sólo recordar como testimonio: Zamora , 

Arriaza , Añorbe, etc. 

Con autógrafo y retrato encontramos en el XIX, poetas y dramaturgos, 

costumbristas ... , como Quintana, Gil y Zárate, Mesonero Romanos , Hartzen­

busch, Escosura, Larra, Tamayo y Baus, Echegaray. Muestra importante, aunque 

falten algunos como Ferrán, Gaspar, Revilla, Picón, Lanza, etc. 

La presencia más numerosa es la de escritores del siglo XX. Comienza 

con el dramaturgo Jacinto Benavente, bien que nacido en 1866, y termina con 

el novelista, ensayista y poeta Serrano Plaja, nacido en 1909 y muerto en 1978. 

Una intención clara, y creo que cumplida, ha sido la de no excluir a nadie por 

razón de su ideología, creencia, posición política , etc., buscando, además, que 

estuvieran presentes distintos géneros , tendencias, estéticas ... Por las varias 

razones apuntadas más arriba, y dentro de los márgenes cronológicos señala­

dos, no ha sido posible, incorporar a escritores que tanto peso y presencia 

tuvieron en su momento: Bayo, Andrenio, Pérez Lugín (entre siglos) y Repide, 

Solana, Bacarisse, Barea, Carranque de Ríos, González Ruano, etc. Pero sin 

repetir aquí la nómina, creo que es suficientemente importante cuando en ella 

figuran escritores como Ortega, Gómez de la Serna, Salinas, Bergamín, Dáma­

so Alonso, Jardiel Poncela, etc. 

No dejaré de decir, a la vista está, que, en varias ocasiones, para tener 

testimonio de la letra del autor, he tenido que acudir a cartas y documentos, por 

ausencia de manuscritos propiamente literarios en los fondos asequibles, no 

pocas veces porque el autor escribía su obra a máquina (recuérdese lo que se 

dijo más arriba sobre el original literario y el manuscrito en la era de la impren­

ta). No obstante , en los casos de Ortega y Vivanco se incorpora un texto meca­

nografiado, pero no falta en él la letra o firma del autor. 

Diré, finalmente , que no se me oculta el problema de la división por 

siglos en cuanto a los autores que viven y crean en los dos, pero para esto 

remito a lo que se dice en el apartado VII. 

A la imagen personal del autor que nos transmite su letra se ha que­

rido sumar la presencia más viva y próxima del escritor, con la incorpora-
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ción de los retratos conservados en la Biblioteca Nacional de Madrid, según 

la Iconografía Hispana, de Elena Páez28, Junta de Iconografía Nacional y fi­

chero de Bellas Artes, pero hay varios retratos que proceden de otros fon­

dos: Oronoz, Archivo de Prensa Española , Archivo de Espasa Calpe, Archivo 

de Guillermo Luca de Tena, Archivo de Isabel V. de Mingote, libros. En al­

guna contada ocasión, a pesar de todo, no ha sido posible ofrecer retrato 

del autor. Para los datos y referencias remito a lo que se dice en el apartado 

siguiente. 

De los autores importantes aparecen en las fuentes citadas varios re~ 

tratos , de otros sólo hay un testimonio y de varios ninguno. Al elegir el 

retrato se han tenido presentes criterios de proximidad, fidelidad , belleza, 

rareza, etc. , pero no hay que olvidar que a medida que nos alejamos en el 

tiempo, la fidelidad se va resquebrajando , lo que nos coloca ante libres in­

terpretaciones y recreaciones. Con frecuencia, son bastantes años los que se­

paran la vida del autor de la fecha de su retrato . A fin de cuentas, no es sino 

una manifestación más de cómo han evolucionado los criterios de adecua­

ción y fidelidad de texto e imagen, que ya estudi,é para los libros de caballe­

rías29 , mostrando que las ilustraciones se repiten para situaciones y perso­

najes distintos. Especialmente revelador es, para lo que nos interesa , el caso 

que recoge Steinberg30 de las ilustraciones del Liber Chronicarum de Schedel 

(1493) en que las 1809 ilustraciones proceden de 645 grabados, con el hecho 

curioso, muy pertinente aquí, de que para 596 retratos se emplean sólo 

72 grabados distintos. 

28 Elena Páez Ríos: Iconografía Hispana. Catálogo de los 1·etratos de personajes espaiioles de la 
Biblioteca Nacional. Publicado por la sección de estampas, bajo la dirección de .. . , Madrid, Biblioteca Nacio­

nal , 5 vols. , 1966-7 y 1970. Desconozco e l estudio de Pierre Civil: "De l'image au texte: portrait de l'auteur 
dans le li vre espagnol des XVl" et XVII" siecles", Le lívre et l 'edition dans le monde bispanique (. .. ), ed. espe­

cia l de Tigre (1992), pp. 45-62. Muy útil me fue en su día la ayuda de Pilar Vinatea para redactar las referen­

cia ele los grabados. 

29 ] osé María Díez Borque: "Edición e ilustración de las novelas de caballerías castellanas en e l 
siglo XVI", Syntbesis(Bucarest), VIII (1981) , pp. 25-58; también en SpicilegioModerno (Italia) , 15-16 (1981), 

pp. 39-64: "Aspectos de la recepción y difusión ele la novela de caba llerías castel lana en el siglo XVI: sobre 

edición e ilustraciones." 

30 H. Steinberg: 500 afias de imprenta, Barcelona, Zeus, 1963, p. 158. 
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Con lo que antecede solamente pretendo mostrar las necesarias reser­

vas y cautelas ante determinados retratos de autores aquí incluidos, sin que 

sean posibles mayores explicaciones. El propio lector lo podrá juzgar, según la 

fuente utilizada en cada caso. Naturalmente, todo cambia a medida que nos 

acercamos a tiempos recientes, en particular con los testimonios fotográficos. 

He de decir que la limitación de fu entes en algunos casos no ha permitido ofre­

cer el retrato más idóneo o de mejor hechura, pero no falta, al menos, la ima­

gen del autor. 

VI 

Imagen de los siglos 

Los manuscritos hablan con los manuscritos, pero también con el siglo. Recons­

truir ese espacio de diálogo requeriría, evidentemente, multitud de testimonios 

gráficos , que , por otra parte , para el espacio privado en la Edad Media y Siglos 

de Oro no abundan. No se trata aquí de acumular testimonios , ni de reconstruir 

con suficientes imágenes el espacio privado, público y cultural de cada una de 

las épocas: de la Edad Media al siglo XX. La intención es sugerir, provocar a la 

imaginación con estímulos como, por ejemplo y para el siglo XVI, esa miniatu­

ra de las Introductiones Latinae de Nebrija y el tapiz "Historia de Troya", que 

son síntoma y signo cultural del siglo . O el testimonio de espacio privado, de 

interior, en el cuadro de García de Miranda , o de espacio público , exterior, en 

lo que se adivina por la ventana en el cuadro de Sánchez Coello. Eso es lo que 

se ha intentado para cada uno de los siglos, como el lector verá, sin necesidad 

de mayores comentarios por mi parte aqui. 

Por supuesto que otros, y quizá más apropiados, podrían haber sido 

los testimonios ofrecidos, pero queda explicada la intención, y con ella creo que 

cumplen. Además tampoco convendrá hacer mayor problema de esto, pues no 

es lo esencial del libro y también tiene una función de "ornato" y "descanso" en 

la sucesión de retratos y manuscritos , que, en verdad, son la clave y la base. 
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VI 

Criterios catalográficos, de ordenación y cita 

Sigo los mismos criterios que utilicé en el catálogo y exposición Memoria de la 

escritura31, por lo que continúa siendo pertinente lo que allí expliqué. 

De cada uno de los manuscritos se da la referencia catalográfica fun­

damental: autor, título, siglo, material, medidas , número de páginas, encuader­

nación, si es original o autógrafo, folio, signatura de la biblioteca u otra indica­

ción según la procedencia. Se prescinde, consecuentemente, de otro tipo de 

referencias, que no se han considerado pertinentes aquí: comienzo y final del 

manuscrito, procedencia e historia , ediciones, bibliografía, etc. Quien lo desee 

puede acudir a las fuentes de referencia, bibliografías, etcétera. 

En general, se da la ficha de la fuente utilizada de la propia Biblioteca 

Nacional y de las otras bibliotecas y archivos, aunque, en algunas ocasiones, se 

han completado o cambiado algunos datos. Para la consideración de original y 

autógrafo se acepta básicamente la propuesta de la fuente utilizada. En alguna 

ocasión se da entre interrogaciones el término autógrafo por existir algún pro­

blema. Con todo , podrá surgir todavía alguna discrepancia, pero es inevitable . 

Lo mismo puede ocurrir con alguna cuestión de autoría, fechación, etc., pero no 

puede irse aquí más lejos . 

Los manuscritos se presentan en ordenación cronológica de autores y 

no de obras y escritura, según la fecha de nacimiento. Esto es plenamente cohe­

rente con el espíritu y sentido del libro, según quedó explicado. En los casos de 

discrepancia de fechas se aceptan las comunmente admitidas. Para la Edad 

3' Cabe citar algunos antecedentes de exposciones en este sentido (vid. n. 1). Para lo que se 

refie re a scriptorium: la de la Biblioteca Palatina de Heidelbe rg para celebrar el 600 aniversario de su uni­

versidad, con testimonios de escribas, manuscritos, mate riales: Vera Trost: Scriptorium, Book production in 

tbe Middle Ages, Heide lbe rg , Biblio theca Palatina , 1988 . La de la Fundación Colegio de l Rey en Alcalá de 
Henares, con un rico mate rial de plumas, tinteros, máquinas de escribir y también de los libros de escritura: 

(. .. ) Papel y pluma. Colección Del Olmo/Vilas ( ... ), coord. Gabriel Villa lba, Alcalá de Henares, Fundación 

Colegio del Rey, 1986. La de la Univers idad de Va lencia , en la conmemoración del V Centenario del Tirant 

lo Blanc y la imprenta va lenciana, con varios testimonios de artes de escribir de los siglos XVI a XVIII (Cues­

ta , Y ciar, Lucas, Palatino, Servidori, etc.): L'Art de l 'escriptura, comisario Juan José Tornero, Va lencia, Un i­

versitat de Va lencia, 1990. 
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Media se ha utilizado la Cronología de la Literatura Española. J. Edad Media32 

y para el resto, las fuentes habituales de referencia con especial atención al 

Diccionario de Literatura Española e Hispanoamericana33 . 

Los problemas y dificultades en la ordenación cronológica son los habi­

tuales que se le presentan a la historia de la literatura al utilizar corsés estrechos, 

discutibles y puestos en cuestión, como los de siglo, generación, escuela, perí­

odo, etc ., agravados aquí al articular fecha de nacimiento, de redacción, del 

manuscrito y, alguna vez, de la muerte. Pero acéptese, en todo caso, como pro­

blema inevitable , nacido de la necesidad de ofrecer en serie temporal un con­

junto de testimonios cuya presencia es lo verdaderamente importante. 

La división por siglos , excepto en la Edad Media, plantea problemas 

con autores que viven y crean en dos siglos (por ejemplo Cervantes , Lope de 

Vega, Cañizares , Quintana, Benavente ... ), pero en estos casos inevitables tomo 

en consideración o la fecha de la obra o el criterio habitual de inclusión en las 

historias de la literatura. 

En cuanto a los límites cronológicos recordaré que, como dije, par­

tiendo de la Edad Media se llega hasta los escritores nacidos en la primera déca­

da del siglo XX y ya fallecidos. 

La referencia de los retratos, cuando son grabados y proceden de los 

fondos de la Biblioteca Nacional , se atiene a los criterios habituales, indicando 

procedencia, dibujante y grabador, técnica , medidas y referencia de la IH 

( vid. n. 28). En los otros casos se da sólo una referencia breve , según los datos 

de la fuente de donde proceden. 

En los cuadros y tapices se indica título, autor, fecha, técnica, medidas 

y lugar de procedencia, sin otro tipo de indicaciones catalográficas, que estarí­

an fuera de lugar aquí. 

Diré, ·finalmente , que en el apartado "Noticia de los autores" se inten­

ta dar un breve perfil de la vida y obra del escritor, acompañado de un juicio crí­

tico resumidor de un estudioso, con todas las limitaciones que tan breve espa-

32 José Ma ría Viña Liste : Cronología de la Literatura Española. l. Edad Media, Madrid, Cátedra , 

1991 

33 Ricardo Gullón (dir. ) : Diccionario de Literatura Espmlola e Hispanomnericana, Madrid , 

Alianza, 1993. 
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cío permite. Ha parecido preferible extraer los juicios críticos, en general, de 

ediciones asequibles, para así también incitar la lectura de la obra, lo que com­

pletaría la intención de memoria y homenaje que guía este libro. Para las notas 

breves de vida y obra se han utilizado las fuentes habituales: historias de la 

literatura, el Diccionario de Literatura citado, los estudios de Simón Díaz, Herre­

ro Villarín, etc. Las pretensiones críticas no iban en esto, por razones obvias, 

más lejos. 

Un libro de estas características supone contraer no pocas deudas de 

gratitud. Mi agradecimiento, en consecuencia, hacia el personal de distintas 

bibliotecas y archivos por su valiosa colaboración: Biblioteca Nacional, Biblio­

tecas de las Reales Academias de Historia y de la Lengua, Biblioteca Histórica 

Municipal; Archivos de Espasa Calpe, Prensa Española, Oronoz, G. Luca de 

Tena, Isabel V. de Mingote. Muy especialmente mi recuerdo agradecido hacia 

la Comunidad de Madrid y los responsables de publicaciones -Concha García 

Comendador y Agustín Izquierdo. Con Agustín han sido muchas las horas de un 

proceso lento de ir resolviendo dificultades, pero quede en nuestra memoria de 

la gestación de este libro. 

JOSÉ MARÍA DíEZ BüRQUE 

Catedrático de la Universidad Complutense de Madrid 
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Ruy González de Clavijo 
(f. XIV-1412) 

Ruy González de Clavija: Embajada a Tamorlán. S. XV. 

Pape l, 290 x 220 mm., 151 ff. Ene. holandesa. 2v. BNM. Ms.9218 . 
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Ruy González de C lavija: Vida y hazañas del Gran Tamorlán. S. XVI. 

Papel , 290 x 201 mm .. 1 33 ff. Ene. pergamino. 48r. BNM. Ms. 18050. 
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"Nacimiento de la Virgen". Pedro Berruguete (h. 1450-1503/4). 
Ó leo sobre tabla. 109 x 77 cm. Museo Diocesano de Palencia . 
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S. XII-XIII. Pergamino, 445 x 300 mm ., 183 ff. Ene. p ie l estezada con broches. 1 06r. 

Museo A rq u eológ ico. Madrid. Ms . 2 . 
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Juan Álvarez Gato: Obras en verso y prosa. S. XV. 

1.~ 
) 

Pape l, 350 x 21 O mm .. 138 ff . Ene. ho lar)desa. Sr. Rea l Academia de la H istoria. Ms. 9/5535. 
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Juan Álvarez Gato: Obras en verso y prosa. S. XV. 

Papel, 350 x 21 O mm., 138 ff. Ene. holandesa. 18r. Real Academia de la Historia . Ms . 9/5535. 

vid. pcíg 179 [> 
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"Consecuencias del pecado original o vicios y virtudes de la humanidad". Anónimo. 
Fina les del S. XV. Tapiz lana, 400 x 800 cm. Catedra l de Pa lencia. Sa la cap itular. 
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Gonzalo Fernández de Oviedo 
(1478-1557) 

.\ ;( 

Gonzalo Fernández de Oviedo: Epílogo Real, Imperial y Pontifical. Anno MDXXXV. S. XVI. 

Papel, 31 O x 225 mm. 158 ff. Ene. pergamino. Autógrafo. 28r. BNM. Ms. 6224. 
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Gonzalo Ferná ndez de Oviedo: Epílogo Real, Imperial y Pontifical. Anno MDXXXV. S. XVI. 

Papel, 310 x 225 mm. 158 ff . Ene . pergamino. Autó grafo. 27r. BNM . M s . 6224. 

vid. pág 180 ~ 
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Alonso de Ercilla 
(1533-1594) 

Ilustración de Parnaso español, Madrid, lbarra, 1770, 

t .ll. G. M. Salvador Carmona. Cale. 155 x 100 mm. Sue lta . IH . 2777,3. 
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A lonso de Erc ill a: A . probación manuscrita firmada de Franc isco Mir . 
Sig lo XVI. Papel, 205 x 140 mm. 143 ff E anda, Otáfogo de fa Fantástica Filosofía [ .. ]. 

, . nc. holandesa. 141v. BNM. Ms. 193 1 2. 

vid. pág. 18 1 [> 
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Antonio de Nebrija: lntroductíones Latínae. 
S. XV. Vitela. 184 x 120 mm., 11+96 ff. Ene. mudéjar. 1 r. BNM. Ms. Vit. 17-1. 
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"Historia de Troya'' . Cartones de J. van Roome. H. 1515-1525. 
Tapiz de lana y seda. 320 x 247 cm. Banco Hiapano Americano. Madrid . 
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Miguel de Cervantes 
(1547-1616) 

Ilustración de M. de Cervantes; El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, Madrid, J. lbarra, 1780. 

D. J. del Casti llo. G . M. S. Carmona . Ca le. 207 x 144 mm. Suelta. IH.2067,9. 
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Miguel de Cervantes: Documento firmado. S. XVI (15g4) . 

Papel. 300 x 210., 1f. ¿Autógrafo? 1r. BNM. Ms. Res. 2621 ' 0
. 

vid. pág. 182 C> 

-51-

-
Índice



Gabriel Lobo Lasso de la Vega 
(1558-h.1616) 
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Dibujo p o r O . V. Carde re ra . 

Pluma c on aguada de sepia . 8 04 x 142 m m. IH.4793,5. 
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Gabriel Lobo Las so de la Vega: Varones y hombres doctos eminentes e insignes en letras, naturales 

de España( ... ). Sig lo XVI. Pape l, 313 x 2 15 mm .. 46 ff. Ene . holandesa, papel. Autógrafo. 15r. BNM . Ms. g143. 

uid. pág. 183 [> 
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"La educación de Santa Teresa'' . Juan García de Miranda (1677-1749). 
Ó leo sobre lienzo. 162 x 226 cm. Museo de l Prado. Madrid . 

Índice



"Las Infantas Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela". Alonso Sánchez Coello. H. 1568-9 
Ó leo sobre lienzo. 93 x 113 cm. Patrimonio Nacional. Monasterio de las Descalzas Reales. Madrid . 
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Lope de Vega 
(1562-1635) 
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Ilustrac ión de Lope de Vega: Poema de San Isidro, M adrid, Pedro Madrigal, 1603. 

Xiolografia. 1 09 x 77 mm .. IH . 9640,2. BNM. R. 2447 . 
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Lope de Vega: Amor con vista. S. XVII. Pape L 215 x 1 50 mm., 60 ff. Ene. p ie l marrón. 

Grimaud. Autógrafo y firmado en Madrid el 1 O de diciembre de 1626. 44r. BNM. Ms. Res. 85. 

vid. pág. 184 t> 
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Agustín de Rojas 
(1572-1635) 
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Ilustración de A. Ro jas: El viaje entretenido, Barcelona, Sebastián de Cormellas, 1624. 

Portada. Xiolografía. 146 x 99 mm. IH. 8084. BNM. R. 31059. 
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Agustín de Rojas: El natural desdichado. Sig lo XVII. 

Papel. 208 x 145 mm .. 54 ff. Ene. tela. ¿Autógrafo? 2r. BNM. M s. Res. 104. 

vid. pág. 185 [> 

-61-

Índice



"Exaltación de las Artes". S. XVII. 

T apiz de lana y seda. 410 x 650 cm. Banco Hispano Americano. Madrid. 
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Fray Gabriel Téllez (Tirso de Molina) 
(1579-1648) 

Ilustración de Biografía eclesiástica, Madrid, A. Goméz 1867, t. XXVIII. pp. entre 1054 y 1055. 

O. S. Ribó. G. E. Buxó. Grab. acero. 120 x 90 mm. IH. 9180,1. BNM. Cat. 514-1056. 
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Tirso de Malina: La Santa Juana. S . XVII. Pape l, 212 x 150 mm ., 153 ff. 

Ene. mosaico. Grima ud . Autógrafo . 4r. BNM . Ms. Res . 249 . 

llid. pág. 186 C> 
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Francisco de Quevedo 
(1580-1645) 

Ilustración de F. Quevedo: Epícteto y Phocilides en español con consonantes, Madrid, 1635. 

G. J. de Noort. Ca le. 108 x 61 mm. Suelta. IH.7551,1. 
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Francisco de Quevedo: Providencia de Dios padecida de los que la niegan ( ... ). S. XVII. _. 

Papel, 160 x 11 o mm., 75 ff. Ene. T afilete rojo con hierros dorados. Autógra_fo. En portada una anotac1on: 

"Este tratado de la providencia de Dios es original de la prop1a mano Y letra 

de D. Francisco de Quevedo". 39r. BNM . Ms. V it . 7-7. 
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"El oído". Jan Brueghel y Pedro Pablo Rubens. S. XVII. 
Ó leo. 65 x 107 cm. Museo del Prado. Madrid. 
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Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo 
(1581-1635) 

"Rimas Caste llanas de A lonso Jerónimo de Salas Barbadillo" . Colección de poesías líricas en Castellano y Catalán. 

S . XVII. Papel. 215 x 155 mm ., 340ft. Ene. pergamino. 126r. BNM . Ms. 3899 . 
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"Rimas Catellanas de Alonso J erón imo de Salas Barbadillo", Colección de poesías líricas en Castellano y Catalán. 

S. XVII. Pape l, 215 x 155 mm., 3 40 ff. Ene. pergamino. 126v. BNM . Ms. 3899. 

vid. pág. 188 [> 
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Alonso de Contreras 
(1582-d.1641) 

A lonso de C~ntreras: Vida, nacimiento, padres y crianza del Capitán Alonso de Contreras, natural de M adrid( ... ). 

Sig lo XVII. Papel. 1 90 x 1 25 m m.,195 ff. Ene. ho landesa. A u tóg raf o. 26 v. B N M. Ms. 7460. 
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A lonso de C~ntreras: Vida, nacimiento, padres y crianza del Capitán Alonso de Contreras, natural de Madrid( ... ). 

S1glo XVII. Papel , 190 x 125 mm., 1 95 ff. Ene. holandesa. A u tógrafo. 26 r. BNM. Ms. 7460. 

vid. pág. 189 C> 
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María de Zayas y Sotomayor 
(1590-¿ 1660?) 

María de Z ayas: La traición en la amistad (comedia). Siglo XVII. 

Pape l, 2 1 O x 155 mm .. 48 ff. Ene. piel marrón, hierros. Autógrafo y firmado en el 48 r. 1 5v. BNM . Ms. Res. 173. 
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María de Zayas: La traición en la amistad (comedia). Sig lo XVII. 

Papel, 21 O x 155 mm., 48 ff. Ene. piel marrón, hierros. Autógrafo y firmado en el 48r. 48r. BNM. Ms. Res.173. 

vid. pág. l90 C> 
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"Nacimiento del Bautista". Artemisa Gentileschi. d.l634 
Óleo sobre lienzo . 184 x 258 cm. Museo del Prado. Madrid. 
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Pedro Calderón de la Barca 
(1600-1681) 

Ilustrac ión de P . Ca lderón de la Barca: Autos sacramentales, Madrid, Imprenta Imperial, 1677. 

G. P. Vi llafranca. Cale . 188 x130 mm. Suelta. IH .1499, 1. 
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Pedro Calderón de la Barca: El mágico prodigioso. S. XVII . 

Papel , 225 x 160 mm. , 72 ff . Ene. mosaico. G rimaud . A u tógrafo . 25r. BNM . M s . V it . 7- 1 . 

vid. pilg 19 1 t> 
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Juan Pérez de Montalbán 
(1602-1638) 

Ilustrac ión de Lágrimas panegíricas a la muerte del gran poeta Juan Pérez de Mon talbán, M adrid, Imprenta del Re ino, 

1 639.G. ¿M . Rodríguez o M . R . Woode?. Cale. 1 68 x 120 mm. Suelta. IH .7 196,3 . 
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J uan Pérez de Monta lbán · Co 
Papel, 220 x 150 mm . 62 ff E . mo padre y como rey. S ig lo XVII. 

. . nc . t e la . ¿Autógrafo? 24r BNM M · · s . Res . 1 19. 

vid. pág 192 (> 
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Juan Vélez de Guevara 
(1611-1675) 
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Juan Vélez de Guevara y Je · · d C · ro n1mo e ancer: Los siete infantes de Lara s XVII 

Papel, 215 x 153 mm .. 24 ff. Ene . holandesa. 16r. BNM . Ms. 1732~ .. . 
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.Juan Vélez de Guevara y Jerónimo de Cáncer· . . Papel, 215 x 153m . Los Siete mfantes de Lara. S. XVII 
m .. 24 ff . Ene. holandesa . 16v. BNM. Ms . 17322. . 
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"La cárcel de corte". Anónimo. H. 1679. 
Óleo sobre lienzo. 68 x 11 O cm. Ministerio de Asuntos Exteriores. Madrid. 
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Agustín Moreto y Cabaña 
(1618-1669) 

Ilustración de Tesoro del Teatro Español desde su origen (año de 1356) hasta nuestros días, 

París, Librería E. de B audrí, 1838, IV. p. (6v). G. Geoffroy. Cale. 205 x 130 mm. IH .6245, 1. BNM . F. 883. 
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Agustín Mareta: El d d 

·1 

po er e_ la amistad y venganza sin castigo. Sig lo XVII . 

Papel , 220 x 155m m .. 36 ff. E n~. s. X IX. ~nmaud. Autógrafo menos las dos hojas primeras de la tercera 

JOrnada, firmada. 13 r. BNM . Ms. Vit. 7-4. 

vid. pág. 1 94 [> 
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José de Cañizares 
(1676-1750) 

José de Cañ izares: El Sol d O . 
Papel. 220 x 155 mm.,73 ff E h e ce/dente, San Benito. S ig lo XVII-XVIII 

· n c. o landesa 1 · en te a. ¿Autógrafo? 6 r BNM M R · · s. es. 64. 
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p J osé de e -· 
apel, 220 x 1 55 an lza res: El Sol d mm.,73 ff. Ene. hola e Occidente, San Be . ndesa en tela ·A , nito. S ig lo XVIII 

. ¿ utografo? 7 r . BNM . . Ms. Res. 64. 

vid. pág. 195 [> 
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"Fernando VI y Bárbara de Braganza en los jardines de Aran juez". Francesco Battaglioli. 1756. 
Óleo sobre lienzo. 68 x 112 cm. Museo del Prado. Madrid . 
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Ramón de la Cruz 
(1731-1794) 

, d la Cruz: El Viudo . S ig lo XVIII. 2 r. Biblioteca Histórica Ramon e . dorados. Autógrafo. Ene. piel con h1 erros _ _

2 
Pape l, 2 1 O x 150 mm.,16 ff. Munic ipal de Madn d. Ms . 1-12 . 
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Ramón de la Cruz: El Viudo. Sig lo XVIII. 

Papel, 2 1 O x 150 mm. , 16 ff . Ene. pie l con hierros dorados . Autógrafo. 7 r. Bib lioteca Histórica 

M u n ic ipa l de M adrid. M s . 1-12-2. 

vid. pág. 196 !> 
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Nicolás Fernández de Moratín 
(1737-1780) 

Ilustración de Obras póstumas de O. Nicolás Fernández de Moratín, Barcelona, 

Imprenta de la viuda de Roca, 1821. G . Esteve. Cale. 93 x 73 mm. Suelta. IH. 3083. 
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. . . XVIII-X IX. Pape l. 210 x 1 60 mm, 1 19 ff. 
N ico lás Fernández de Moratln: Dlan~. S. . h " s dorados . Autógrafo. 6r. BNM . Ms. 5617. 

. . d h sta 1808). Ene . tafil ete rOJO, lerro (desde 9r. drano de Lean ro , a • 

vid. pág. 197 1> 
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"Ensayo de una comedia". Luis Paret (1746-1799). 
Óleo sobre lienzo, 38 x 51 cm . Museo del Prado. Madrid. 

Índice



"La tienda". Luis Paret. 1772. 
Ó leo sobre tab la. 49 x 57 cm. Museo Lázaro Ga ld iano. Madrid. 
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Leandro Fernández Moratín 
( 1 760-1828) 

1 

Ilustración de Obras de Don Leandro Fernández de Motarín, Madrid. Aguado 1830. 

G. Blanco. Litografía. 145 x 120 mm. Suelta. IH . 3082,5. 

-100-

Índice



:z~e.. e.-1 dr~~~o k -~~ .. ~ .. 

¿}e ~y;;:._.~.,_ ~ '%)~~:...- .. t 

k ah-rre-ce- . 

::?u e. ~~ -~~ ~ ~ ~ 

7cd~:;.~ -1!->:~.,,/'7_.::.~ --_ 
e-t~, 7_~~ :..e. k-e-t/'e--re<-, 

. . z .. . 
~e 'CJ··;ceA' · c.:n~ ~ ~,.._~ .' 
~ 7 ---e- e.... d><.. oc~:- . ?.,..r~ ........ 
.,;_~-.---~..:.. . 1 

c.Jy'Ó ¡/'~~ 1 

- .,.,..,.;,_.,h:_~~·. ·-

'7,......, ;r~e.;,M"~~<>?-«.. 

-re;..e.,.. ;..c. ·~ z;;.:é~ "'"'.........,;.,..""'! 
:;:¡,,::,..._~ tfe~ - ,7-,...., ~­

,-~/e.. ~ ~-t--e.-~~rl~OL. 

~. S~.rc. 

y « r;, 
c;o..._ ,.r~Á.~ ~ ,_.,._,.., '/«.~ e.=..-", 

J~a...,, ~ crr ,:r . ._._;:e4-e..? - -. 

- Cc-......c ~ . ~-."' •• 
'• 

7 07 /~e..-ye_ ;).e_ ~ . .,.,.~~D<-, 

:r~ e.-.-r~, · 

~ 07'"bc_~~ ~ 

·1 

~ .. ~- 3~ ... ~,;¡:. 
/-""-t!A-. 1J~,-u~ 7 ..,..._.o "'~e-c=vtx.-f' 

·-= : . ... ...;_ ..-:. 
A.v~e..~<e:<..... 

::de- vcT7 ,... 

~ e,...,/~ot.d:.- c:r;:._ -reyo:.-c.e.--,~ . 

~ ~ ~ -r~-:r~~·dA_ 
7 ¿)e_~ ¡/'c;r ..;,._;, ,-~~. 
,. ..... ~ h'e-.-.. ¿¿__.0 :7e... l:::. ..Ce. d">-cÁ<:> ; -

_,.~> e.ro ?<.-./,....., ~~ . .<L ., ... :'e;:J"": - • 
-·~ ~ ~~:') . : -. -

Leandro Fernández de Moratín. La mojigata. S. XVIII. Papel, 245 x 187 mm. 111 + 63 ff. 

Ene. tafi le te violeta. Autógrafo. 14r. BNM. Ms. Res. 240. 
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Nicasio Álvarez de Cienfuegos 
(1764-1809) 

1 

Nicasio Álvarez de Cienfuegos: Contestación a la orden por la que se le mandó que propusiese lo necesario 

para formar un reglamento general para todos los hospicios. S. XVIII-XIX. Papel, 220 x 150 mm., 2 ff. 

Autógrafo . 1 r. Real A c ademia Española Ms. 3968 · . 
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Nicasio Alvarez de Cienfuegos : Contestación a la orden pOr la que se fe mandó que propusiese lo necesario 

para formar un reglamento general para todos los hospic ios. S . XVIII -XIX. Papel . 220 x 150 mm ., 2 ff . 

Autógrafo. 1v. Real Academia Española Ms . 3968 ·. 

vid. pág. 199 C> 
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"La calle de Alcalá". Antonio Joli (h. 1700-1777). 
Ó leo sobre lie nzo. 81 x 139 cm. Colección de los Duques de Alba. Madrid. 
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ManuelJosé Quintana 
(1772-1857) 

Ilustración de El Bardo. Periódico mensual de literatura, Madrid (1850) D. C. Legrand. 

Li t. de Bachi ller . Li tografía. 215 x 168 mm. Suelta. IH . 7555,1 O. 
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Crl-5tJ·na, canción epitealámica al feliz enlace de S. M. C. el señor D. Fernando VIl Manuel .José Qu intana: 

con la Serena Sra. Doña María Cristina de Barbón. 

S. X IX . Pape l , 200 x 150 mm. 7 ff. Aut ógrafo, 11 v . BNM. Ms. 1 293 1 , 25. 

vid. pág. 200 C> 
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Antonio Gil y Zárate 
(1793-1861) 

Ilustrac ión de Autores dramáticos contemporáneos, prol. de Anton io Cánovas del Castillo, M ad ri d, Imprenta 

Fortan et, 188 1-1 886, t. 111. D. F. de Madraza. G. B. Maura. Ca le. 219 x 1 37 mm. S u e lta. IH . 3767,5. 
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Antonio Gil y Zárate: La cieguita. S. XIX. 

Papel. 208 x 150 mm .• 59 ff. Ene. piel. Autógrafo . 35 r. BNM . Ms. Res. 155. 

vid. pág. 201 1> 
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Ramón de Mesonero Romanos 
(1803-1882) 

Ilustración de El Curioso Parlante: Escenas matritenses, Madrid, l. Boix, 18454
• D. R. Weis. 

G.P. Hortigosa. Cale. 197 x 143 mm. Suelta . IH . 5884,1. 
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Ramón de Mesonero Romanos: Poesía autógrafa{" Señores de el Madrid cómico") {n° 13 de la serie de poesías 

autógrafas de varios autores, algunas enviadas a Ellmparciaf). S. XIX. Papel, 230 x 165 mm., 31 ff. 

Sin encuadernar. Autógrafo. 13 r. BNM. Ms. 21356 1113 ~ . 

oid. pág. 202 C> 
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"Sevilla en tiempo de los Árabes". Jenaro Pérez Villaamil. 1848. 
Óleo sobre lienzo . 95 x 125 cm. Palacio de El Pardo. Madrid. 
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"Reunión literaria. Reparto de premios en el Liceo". Antonio María Esquive!. H. 1853. 
Óleo sobre lienzo. 55 x 71 cm. Museo Rom ántico. Madrid. 
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Juan Eugenio Hartzenbusch 
(1806-1880) 

Ilustración de Poesías de J. E. Hartzenbusch, Madrid, Imprenta de M. T e llo, 1887. 

G. B. Maura. Cale. 139 x 84 mm. Suelta. IH. 4233,29. 
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Juan Eugenio H artzenbusch: Los amantes de Teruel. S. X IX. Papel 2 1 6 x 160 mm, 

4 c uade rnos (9 + 18 + 15 + 16 ff.). Sin encuanernar. Autóg rafos, en parte, los actos 1. 0 y 2. 0
. Correcciones 

y adiciones autógrafas en toda la obra. 6r. BNM . Ms. 20840 1
• 

vid. pág 203 t> 
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Patricio de la Escosura 
(1807-1887) 

Galería de los representantes del p ueblo por O. J. Vallejo, Mad rid, Im prenta T . Fortanet, 1855. 

D. J. Va llejo. G. J. J . Mart inez. Litografía. 175 x 128 mm. Suelta. IH . 2807,2. 
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Patric io de Escosura: Carta (" A D. Fe lipe B. "). 

S . X IX . Papel . 135 x 2 1 5 mm .. 1 h . 1 r. BNM . Ms. 220867 
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Mariano José de Larra 
(1809-1837) 
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Ilustración de Mariano José de Larra: Colección de artículos( ... ). Madrid, 

Imprenta Dña. C. Piñuela, 18372 • Litografía. 158 x 144 mm . Suelta . IH. 4776,1. 

-120-

Índice



¿,_,J.__, r~--~. J • •• , ••• ~ 

_, ¡ . ~( 1 

/ ' 
.¿._ . ,r.---

Mariano .José de Larra: Costumbres. Los anónimos. 

S. X IX. Papel , 158 x 215 mm. 1f. Autógrafo. 1 r. BNM. Ms. 21350'. 

vid. pág. 205 C> 
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"Ricardo y Federico Santaló". José María Romero. (h. 1815-h. 1880). 
Óleo sobre lienzo. 84 x 62 cm. Museo del Prado. Madrid. 
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"Tipos madrileños en la Puerta del Sol". Ramón Cortés. 1855. 
Ó leo sobre lienzo. 150 x 2 1 3 cm. Colección particula r. Madrid. 
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Manuel Tamayo y Baus 
(1829-1898) 

Ilustración de Autores dramáticos contemporáneos, prol de Emili o Castelar, 

Madrid, Impre nta Fortanet 1 881-1886 t. 11. G. B. Maura. Ca le. 219 x 1 37 mm. Suelta. IH. 9148,2. 
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Manuel Tamayo y Baus: Virginia (Tragedia en actos y en verso). 

S. XIX. Papel, 320 x 215 mm, 91 ff. Ene. holandesa. Autóg rafo, 46r. BNM. Ms. 20224. 
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José Echegaray 
(1832-1916) 

Ilustrac ión de Autores dramáticos contemporáneos, pra l. de Antonio Cánovas del Castillo, Madrid, 

1 88 1- 1 886. G. B. Maura. Ca le. 219 x 137 mm. S u e lta. IH. 2703,9. 
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José Ech egaray: Mancha que limpia. Drama trágico en cuatro actos S. XIX. Papel, 315 x 220 mm, 

4 cuadernos de 12, 12, 14, y 13 pliegos. Autógrafo 10r, del primer cuaderno. BNM. Ms. 218057
. 

vid. pág. 207 t> 
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Jacinto Benavente 
(1866-1954) 

Ilustración de Albúm Lokner Arte y Letras. M adrid . s. e .. 1898, p. 20. 

Reproducción fotográfica. 60 x 60 mm . IH . 1039, 1 . ER/628. 
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.Jacinto Benavente: La ley de los Hijos . S . XX. Papel, 180 x 185 mm., 93 ff. 

Ene. piel marrón. Autógrafo 9r. BNM. Ms. 22298. 

vid. pág. 208 l'-
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Manuel Azaña 
(1880-1940) 

Retrato. Fotografía de cuadro: Archivo Oronoz. 
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Manuel Azaña: Carta a Juan José Domenchina, S. XX. 

Papel, 160 x 22 1 .... 1f. Autógrafo. 4 v . BNM. Ms. 22543' . 

vid. pág 209 C> 
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José Ortega y Gasset 
(1883- 1955) 

Retrato. Fotografía. IH . 6716. 
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~ volverse loco un caballero andante con causa,~edo, ~gracias; el to.-lo 

que eetá en desatinar sin ocasi6n y dar a entender a 1111. dama que si en seco hago 

esto, ¿ que hic i era en mojado • • • ? As~ que, Sancho amigo, no gastes tiempo en a­

con~jarme que deje tan rara, tan felice y nunca vista imitaci6n. ' Loco soy, loco 

he de ser hasta tanto que tu vuelvas con la respuesta de una carta que contigo 

pienso enviar a mi señora Dulcinea; y si fuere tal cual a mi rf se le debe, aca-

barse ha mil sandez y mi penitencia; y si fuere al contrario, ser4 loco de veras, 
' , r::::li 
y, siendqlo, no eentir4 nada . ¡Ana! que, de cualquiera manera que responda, sal-

-i i Gdel conflicto Y tre.~jo en ,que me dejares, gozando lel bien que me trajeres, 

~ \) por cuerdo, o no sintiendo el mal que me aportare a, ~~ loco." A -lb. 
.'41 a'\4..-<.D ..... ~~ W,<o~/'l-1:~, 9r "'"-"-t_<;: U'1k«. -pla...)~~ f 'l-... 5'-<-1! ,l...~ f 

. ~ ~ A esto e~o que l lamamos nosotros el buen romanticismo de Don Quijote. 

'( ~ J El ama de llaves d{__~biere. dicho con desd&n:
1' ¡Bah,! romanticie-

~"- f...~ ~ ~ ........_ _ m~-~--~~unea falta un ama de llaves en talee ocasione a; pero sobre sus menos-

A' ~ ~¡' precioS"' Y repe.roa e sU: el ver!o de Da.rfot n ¿ Quiéñ que u no es romAntiooJ~ 1 en 

""u " J> ~·~ "''- , ) ') ./ ¡f .,.S "\} 1 11\8 ~' se encierra todo el .Hl: o ll2....Hl: del dilema ehakesperiano. "¿ Quién que 
• - , J l ~¡,¡;. -J ~ -1. j u no es rodntico?•, hubiera podido responder Don Quijote.;¡ luego1su dicho pre-

j ~-~~ dilectos "Yo al quifn soy." 

J' ~ f:> j 
,J ~"'u 

1~~ ..rl ~ , 
,J.s <X J .l 
• -1 ~ ""­
J ~ .,~ 
{tJi 

"Llegaron en estas pl4tieas - dice Cervantes - al pie de una montaña, que, 

como un peñ6n tajado, estaba sola entre otras muchas que la rodeaban. Corría por 

su falda un manso arroyuelo y h~ase por toda su redondez un prado tan verde y 

vicioso, que daba contento a l os ojos que le miraban. Había por all:! 11n1chos h-

boles silvestres y algunas plantas 7 flores, que hac!an el lugar apacible. Este 

sitio eseog16 el 6aballero de la Triste Figura para su penitencia. ••" 

HatR(s ·observado cbmo Cervante s nos da en dos trazos magi strales una 6:!n-

tesis del paisaje, sin minucias ni regodeoe coloristas. Es lo caracterrá'tico en 

nuestro autors la brevedad, la si.Dtplicided para pintar ~ trozo de A'aturaleza; 

como cuando dices "la tierra alegre, el cielo limpio, la luz serena •• ~n 

No ~ere Sancho que su señor se castigue , d~doee cabezadas contra las 

peñas, que es una de las formas con que Don ~uijote quiere mostr~o que es ea-

' pfZ de hacer po.f. el amor de Dulcinea; per~ 1 bueno era Don Quijote para rin~ir 

nada! Ho 1 e l enamorado ha de sufrir de verdad, ,..}si somos actores de nuestra vi­

d';/"~" de serlo tan o lo vivo como queria el otro Miguel - JWI, Miguel de Una-

José Ortega y Gasset: Don Quijote en Sierra Morena. S .XX. Pape l, 285 x 215 mm. 13 ff. 

Mecanografiado con correcciones manuscritas autógrafas. 5r. BNM . M s. 22443 5
. 
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Gregorio Marañón 
(1887-1960) 

Retrato. Fotografía del cuadro de Zu loaga. IH. 5357. 
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G . MARAÑÓN 

SERRANO, 49 - MADRID 

? t; - /11 r- '7 e-e 

Gregorio M araño . 
Papel, 165 x 212 mm n . ~arta a Azaña. S. XX . 

. , 1 f. Autografo. 1 r B . NM. Ms. 22128" . 

vid. pág. 21 1 [> 
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"Horas de labor". Salvador Tuset (1883-1951). 
Óleo sobre lienzo . 11 1 x 1 10 cm. Museo del Arte Moderno. Barcelona. 

Índice



"El bibliófilo". José Gutiérrez Solana. 1933. 
Óleo sobre lienzo. 212 x 163 cm . Colección Banco de Santander. Santander. 

Índice



Ramón Gómez de la Serna 
(1888-1963) 

Retrato . Fotografía de cuadro de E. Segura 1949. Col. Ateneo de Madrid . 

IH. 3875 (ter). 
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Ramón Gómez de la S 
Papel, 225 x 135 ern a: Carta a Luisa S f . mm., 1 f. Autógr f o ovtch. S. XX ao.1 v.BN . M. Ms. 22440" . 

vid. pág. 212 C> 
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Tomás Borrás 
(1891-1976) 

Retrato. Fo tografía de c u adro: Archivo Oron oz. 

- 142-

Índice



Tomás B o rrás: Carta a Adriano del Valle. S. XX. 

Papel , 1 55 x 211 mm., 1f. Autógrafo. 1 r . BNM . Ms. 22279• . 

vid. pdg. 213 [> 
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Pedro Salinas 
(1891-1951) 

Retrato . Fotografía: Archivo Oronoz. 
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Pedro Salinas: Carta a Mauricio Bacarisse. 

S. XX. Papel 170 x 2 13 mm. 1f. Autógrafo. 1v. BNM. Ms. 22333". 

vid. pág 214 C> 
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Antonio Espina 
(1894-1972) 

Retrato. Fotografía: Archivo Espasa Ca lpe. 
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Antonio Espina· M' . , 

Papel, 216 x 156 m . 1 /mmo_ comun múltiplo. S. XX. 
m. . Autografo. 1 r. BNM. Ms. 22279so_ 

vid. pág. 215 [> 
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José Bergamín 
(1895-1983) 

Retrato. Fotografía: Archivo Oronoz. 
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.José Bergamín: Carta a Mauricio Bacarisse, 

S. XX. Pape l, 163 x 218 mm .. 1f. Autógrafo. 1 r. BNM. Ms. 22333•' . 

vid. pág. 2 16 C> 
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"Mañana de invierno". Ricardo Baroja. 1929. 
Ó leo sobre tabla. 66 x 100 cm. Centro de Arte Reina Sofía. Madrid. 

Índice



Índice



Juan Ignacio Luca de Tena 
(1897-1975) 

Retrato. Fotografía: Archivo G. Luca de T e n a . 
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.Juan Ignacio Luca de Tena: C 
S. XX. Papel, 295 x 21 O mm . 2 ff. arta ("A Torcuato Luca de Tena"). 

Autografo. 1 r. Archivo G. Luca de Tena. 

vid. pág. 217 f> 
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Juan José Domenchina 
(1898-1959) 

Retrato. Fotografía: Archivo de Prensa Española. 
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Juan .José Domenchina: Cisterna. 

S. XX. Papel 270 x 21 O mm., 8 ff. Autógrafo. 2r. BNM. Ms. 22260' . 

vid. pág. 2 18 [> 
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Dámaso Alonso 
(1898-1990) 

) 

' \ 

Ilus tración de la serie Maestros de la poesía contemporánea, Cádiz, 

Librería Papiro , c. 1982, s. n . G. H . Cortés. Aguafuerte y punta seca . 172 x 130 mm . BNM . In . 69.930. 
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Dámaso Alonso: Poemas ("A Vicente"). 

S. XX. Papel . 103 x 104 mm. 2 ff. Autógrafo. 2r. BNM . M s . 22649'9b. 
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Edgar Neville 
(1899-1967) 

Dibujo p o r A . Mingote. P lumill a, tinta c hina. 

300 x 2 1 O mm . A rch ivo l. V. de Mingote. 
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Edgar N eville: Sin titulo [Sobre el flamenco]. S. XX. 

Papel. 280 x 215 mm., 1 f . Autógrafo. 1 r. Arch ivo Isabel V. de Mingote. 

vid. pág. 220 C> 
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Ernesto Giménez Caballero 
(1899-1988) 

Retrato. Fotografía: Archivo Prensa Española. 
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Ernesto Giménez Caballero: A Buendía, Adriano del Valle, Villalón. 

S. XX. Papel, 245 x 166 mm._ 1f. Autógrafo. 1 r. BNM. M s. 22279". 
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Guillermo de Torre 
(1900-1971) 

Retrato. Fotografía: A rch ivo Prensa Española. 
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Gui ll erm o de Torre: Carta a Casa l. 

S. XX. Papel, 280 x 217 mm .. 1 f. Ene. holandesa. A utóg rafo. 1 r. BNM . Ms. 22568'6. 
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"El siglo XX". Sandor Bortnyk. 1927. 
Óleo sobre lienzo. 85 x 75 cm. Museo Thyssen-Bornemisza . Madrid. 
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"Arquitectura II (El hombre de Potin)". Lyonel Feininger. 1921. 
Óleo sobre lienzo . 100 x 78,7 cm. Museo Thyssen-Bornemisza. Madrid. 
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Enrique J ardiel Pon cela 
(1901-1952) 

Retrato. Fotografía: Archivo Oronoz. 
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Enrique Jardiel Poncela: El pañuelo de la dama errante. 

S. XX. Pape l 215 x 155 mm., 148ff. Sin encuadernar. Autógrafo, firmado. 85r. BNM. Ms. 21845 1
. 

vid. pág. 223 [> 
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Agustín de Foxá 
(1903-1959) 

Retrato. Fotografía: Archivo Oronoz. 
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Agustín de Foxá: 12 de octubre en las Antillas. 

S. XX. Papel. 21 O x 268 mm., 2ff. Autógrafo. 2r. BNM. Ms. 21698" . 

uid. pág. 224 1> 
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Miguel Mihura 
(1905-1977) 

Retrato. Fotog rafía: Archivo Oronoz. 

-170 -

Índice



------

MIGUEL MIHURA AY ALA, 55 
TEL. ó5271 

~¿ A~a.u. · 
C..C<Uc.io '1"' CAR-t0. e?~ u.<e(or A .r~d :1 ~~ h 

¡.(,.;. r.-.....Sa{o ¡..,..J,¡rua..U. uu ,l.üp <>...,;a. a. l,a oz..rl'"e el a..-l<u.Po ~ 
"\a.. <L••u:úM!e..u eu-t" e. <L<e f' e ot1< 1 t-e , he a;>-~ .J1o e..... ca..,.....~ n .....e.ua....ue.ul'e. 
Go"' uu. .,.ra-~ dl.i.. h..'~o.tio t;.""ra....Ye Je-ño , ~ UJ-(!_ i«.<.(>l-k oa<J"~ 
k ua..da... 

No &ak. l!o n. .. ~J i ..uo ~ e.u...&J:. ~ e.ra., ~~M~ -
Jo.¡Jv. LW (.IA.L pe-r..,..; i'á.... {AJ ~ .- 1!-o /¡>O Ol J.fvrr a.. r ~ j "' vj r a. c.¡ o~ 1 ._4 ~~ 
w..;t(~ ;:! (D~ " f\-;,.uLK P12au.,;·, Cot.UO Qo! ti.oJ oJ U4!/ec.e._-¡. 

Üf'V'-0 ~ e. Y<> ~ ,;¡ l,(AY".,,.c¿._, 1 r;; t.; (JAL .k¡"""' !f"...-.:d,aj~ 
¡...u.c.f.u. ~ 1/oSor..-o . 

Uv ~Ye. ~~ .:k ¡-..._ ~~.,. :J ~~ 

7 

Migue l M ih ura : Carta a Adriano del Valle. 

S. XX. Papel , 160 x 210 mm .. 1f. Autógrafo. 1 r. BNM,. Ms. 22280' . 

vid. pág. 225 C> 
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Luis Felipe Vivanco 
(1907-1975) 

Retrato . Fotografía: Archivo Oronoz. 
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'-·' 
líe ''T.os caminos",le envio los seis p oemas que 
salieron en el num 0 15 5 de 8SCORIAL.De los dos 
Poemas de "GontinuaciÓn de J.a v ida" e.l X::I es 
inédito y el X:II se ha publicado en 1 a Re YistE 
"Cántico " ; d.e eórdooa,esta primavera pasada. 
Espero que esta comunicaciÓn que se· ha iniciaQ 
do con motivo de su Anto1 ogia, contimi.e en 1 o 
suces i vo . Con es t e oo jeto le envio mis señas 
madrileñas , pues ademas l e a gradecería me hi ­
cie r a saber si mi envio i.e ha llegado a tiem­
po . Por mi parte , quedo muy sinceramente a su 
disposiciÓn ,lamentando que p or el. momento no 
existan unas relaciones literaria s más estre­
chas entre españoles de una y otra orilla,que 
tanto bien nos harían a todos . 

Espero que la noticia bio-bibliográfica qúe 
le adjunto sea suficiente. '~n cuanto a l_os re­
trat os,he tenido que echar mano. de l. os de estE 
ve r ano ; a mi me ·¡Susta má.s el en que estoy con, 
mi hija, per:o, p or si no l' ue r a a p to le mando e~ 
otro que me he ' sacad o ex- nrofeso y que por es: 
mi sma raz ón: no ):la sal ido' demasiado bien. 

Reiterándole las gracias , reci ba un cordial. 
aorazo de su afmo a mi g o 

~~~ 
. ... . 1_ ~---------
~-

Reina Victoria 6o. MADRIJ). 

Luis Fe lipe Vivanco:Carta a Juan José Domenchina. 

S. XX . Pape l. 175 x 140 mm., 2 ff. Autógrafo. 2 r . BNM . M s. 222 69"'. 
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Arturo Serrano Plaja 
(1909-1978) 

Fotografía en AA. VV: Homenaje a Arturo Serrano Plaja, 

ed . .J . L. Arangu ren y A. Sánchez Barbudo, M adrid, Taurus. 1984, p. 4 . 
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Arturo Serrano Plaja: Éstos son los oficios. 

S. XX. Papel 280 x 2 1 5 mm .. 5 ff. Autógrafo. 1 r. BNM. Ms. 22 128' 6
. 
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Ruy González de Clavijo 

(f . XIV-1412) Ilustraciones e n págs., 34w35 

Nace en Madrid a fina les d e l s iglo X IV y muere en 141 2. Caballero' de la 

corte del rey Enrique 111 de Castilla, fue embajador en Tamorlá n, de 

cuyo viaje se da cuenta en Embajada a Tamorfán, a partir de 1403. 

"Enrique III escogió a Ruy González de Clavija, fray Alonso Páez de Santa María, 

maestro en Teología, Gómez de Salazar, Alfonso Fernández de Mesa y otros 

servidores suyos para que fuesen portadores de cartas y presentes a Tamorlán, en 

unión de Mohamed Alcaxi, que había venido acompañando a los anteriores 

emisarios. El relato del viaje de esta embajada, tradicionalmente atribuido a 

Clavija, es el texto que constituye el tema de este estudio. 

Ante esta multiplicidad de fuentes , dudosas las unas en su veracidad, las otras 

inspiradas en motivos de favoritismo o de odio, distantes todas e llas del 

historiador e interpretadas sus acciones desde muy dive~;sas posiciones, desta\=a el 

valor de la obra de Clavija, movida por deseos de verdad, testigo sincero y - con 

todo e l va lor que entraña 1~ palabra- cástellano, que en actitud respetuosa y 

desinteresada ofrece el relato a su Rey y a su época." 

F. LóPEZ ESTRADA 
(Embajada a Tannofán. Ed. F. López Estrada, Mad rid , CSIC, 1943, pp. LXV y XXXIII) 
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Juan Álvarez Gato 

(h.1430-d.151 O) Ilustraciones en págs., 38-39 

Nace en Madrid hacia 1430 y muere después de 151 O. Probable­

mente de origen converso, tuvo una destacada actividad política y 

llegó a ser Mayordomo en la corte de los Reyes Católicos. 

Importante poeta , su obra -recogida en su Cancionero- está for­

mada por poemas religiosos y espirituales, éticos, políticos, satíri­

cos, amorosos, de acuerdo con la tradición poética cancioneril de 

la época. 

"Poeta elogiado por sus contemporáneos, de extraordinario interés: a su primera 

época profana y amorosa - en la que no retrocede ante las más arriesgadas 

hipérboles erótico-religiosas- sucedió otra preocupada por las cuestiones políticas 

y sociales, que se une, finalmente, con una religiosidad sincera y honda, 

dentro de la cual lo más interesante es , acaso, su utilización "a lo divino" de 

motivos líricos populares. Siempre en arte menor, Álvarez Gato llegó a expresar 

muy humana y finamente la problemática acuciante de la segunda mitad del siglo 

XV castellano, con una sensibilidad agudizada por su condición de judío 

converso." 

]. RODRÍGUEZ P UÉRTOLAS 
(Poesía crítica y satírica del siglo XV. Ed. J. Rodríguez Puértolas, Madrid , Castalia, 1981, pp. 263-264. ) 
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Gonzalo Fernández de Oviedo 

(1478-1557) Ilustraciones en págs., 44-45 

Nace en Madrid en 1478 y muere en Val ladolid en 1557. En España 

interviene en la guerra de Granada, viajó a Italia y a Indias. Su ex­

periencia indiana va a ser especialmente importante en su actividad 

como escritor, pues como cronista de Indias nos ha dejado su His­

toria general y natural de las Indias (. . .}, su obra más importante. Pe­

ro escribió también novela de caballerías ( Claribalte) y otras obras 

de carácter histórico y político: Epílogo Real; Relación de la guerra 

de Nápoles, etc. 

"Fernández de Oviedo fue un escritor incansable. Evidentemente constituía en él 

una obsesión el poner por escrito todo lo que veía. No en balde fue escribano 

por tantos años . De ahí el gran número de sus obras, mas de ahí también la 

calidad poco uniforme de ellas, que abarcan desde la más perspicua y sagaz 

observación y crítica a la mera y farragosa compilación. 

El Sumario de Fernández de Oviedo nos permite analizar su actitud ante esta 

novísima realidad. El empirismo de que ha<Oe gala - síntoma de los nuevos tiempos 
''f • 

que corrían-, aunque a menudo se matiza con posturas más tradicionales -con lo 

que se termina de dibujar una mentalidad en tránsito del Medievo al 

Renacimiento-, ese empirism¿, digo , moldea en gran medida la actitud de Oviedo 

ante América. " 

J. B. AVALLE-ARCE. 
(G. Fernánclez ele Ovieclo: Suma de la ncuural bistoria de las Indias. 

Ecl. J. B. Avalle-Arce, Sa lamanca , Ana ya , 1963, pp. 9 y 13.) 
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Alonso de Ercilla 

(1533-1594) Ilustraciones en págs., 46-47 

Nace en Madrid en 1 533 y muere en 1 594. Antes de ir a Indias en 

1554, había viajado por Flandes e Inglaterra con el príncipe Felipe, de 

quien fue paje. 

Su experiencia indiana , con participación directa en las guerras en 

Chile, que enfrentaron a araucanos y españoles , dio orig e n a supo­

ema épico cu lto La Araucana (1569; 1578 ; 1589), ampliamente imi­

tado y continuado. 

"Por todo lo que venimos diciendo, se ve que las protestas de Ercilla de que todo 

lo que narra es "historia verdadera" no siempre son de fiar. ¿Quería entonces 

el poeta falsear deliberadamente la historia? Ciertamente que no . Para comprender 

la actitud de Ercilla hay que verla en el contexto histórico cultural 

correspondiente . Así, hay que considerar primeramente que los historiadores 

hasta entonces, con poco o ningún espíritu crítico, introducían en sus obras 

leyendas y fábulas novelescas; y viceversa, los autores ele obras ele ficción 

afirmaban que lo narrado por ellos era historia verdadera, como ocurría con las 

novelas de caballerías . El público, por su parte , no exigía la diferenciación con tal 

que el relato fuera extraordinario y al mismo tiempo verosímil , y los límites de lo 

verosímil eran entonces mucho más amplios que ahora . Hay que pensar, 

p or ejemplo, en la credulidad de los descubridores ele América que no 

descartaban la posibilidad de encontrarse con sirenas, hombres con cola, o con 

orejas como las de los elefantes , etc. " 

M. A. MORÍNIGO E l. LERNER 
(A. ele Ercill a: La.Arau.cctna. Ecl . M . A. Morínigo e l. Lerner, M'rclricl , Casta l ia, 1979, l , p . 31.) 
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Miguel de Cervantes 

(1547-1616) Ilustraciones en págs., 50M51 

Nace en Alcalá de Henares en 1 54 7 y muere en Madrid en 1616. V i­

ve en su niñez en varias ciudades españolas, siguiendo los destinos 

de su familia . En Madrid estudia con López de Hoyos. Para huir de 

la justicia marcha a Italia, donde quizá sirviera al cardenal Acquavi­

va. Fue herido en la batalla de Lepanto, pero participó después en 

otros combates, hasta que fue hecho prisionero y llevado cautivo 

a Argel, donde permanece cinco años. A su vuelta a España contrae 

matrimonio y vive en Madrid, Esquivias, Sevilla. Abastecedor de la 

Armada Invencible y recaudador de impuestos sufre cárcel por de­

litos no cometidos, también en Valladolid por un homicidio en el 

que no había participado. Con la vuelta de la corte a Madrid en 1606 

reg resa Cervantes a la capital de España. 

Aparte del Quijote, cultivó la novela pastoril (La Galatea). novela 

corta (Novelas ejemplares). Bizantina (Trabajos de Persiles y Sigis­

munda). En su teatro, aparte de El trato de Argel y La Numancia, 

destacan entre las obras recogidas en su Ocho comedias y ocho 

entremeses nuevos, las comedias: La casa de los cielos, El rufián 

dichoso, La entretenida, Pedro de Urdemalas ... , y los entremeses: 

La elección de los alcaldes de Daganzo, El vizcaíno fingido, El reta­

blo de las maravillas, El viejo celoso .. Aparte de s u numerosa poe­

sía suelta ("Epístola a Mateo Váquez", "Al túmulo de Felipe 11 ", "A la 

entrada del duque de Medina", etc.: hay que citar ~uchos versos 

dispersos en sus novelas y su Viaje del Parnaso y Adjunta al Par­

naso. 

"Actor oscuro de una aventura heroica, testigo lúcido, luego, de un tiempo de 

dudas y de crisis, Cervantes es el intérprete de una nación a la que obsevó 

en un momento de su historia , pero de la que se sintió solidario hasta el final. 

Como se habrá adivinado, ese testimonio no es un documento en bruto; procede 

de un mundo imaginario en el que sería absurdo ver únicamente e l reflejo 

estilizado del mundo real. Don Quijote y Sancho, en cierto modo, 

no son sino aquél mismo que los inventó; también son España; son, en última 

instancia, una parte de nosotros mismos. Pero ante todo son personajes 

autónomos , aunque, bajo el escalpelo del analista , se despojen de su vida 

aparente y se revelen como seres de papel. " 

J. CANAVAGGIO 
Q. Canavaggio: Cervantes, J'vladricl , Espasa Calpe, 1987, p. 16.) 
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Grabiel Lobo Lasso de la Vega 

(1 558-h .1616) Ilustraciones en págs., 52-53 

Nace en Madrid en 1558 y m u ere h ac ia 1616 . Como ocurrió con 

t antos otros escritores de la época, su vida se vincu la, de a lguna 

forma, a la corte, en su caso como gentilhombre de Fe lipe 11 y Feli­

pe 11 1. 

Fue importante dramaturgo, poeta de di v ersos registros 

(romances , poemas épicos ... ), "cronista " d e " hombres doctos e 

ins ig n es en letras" de España . 

En 1578 aparece su Primera parte del romancero y tragedias (las 

t ragedias son La destrucción de Constantinopla y La honra de Di­

do restaurada) y en 1601: Manojuelo de romances . Famosos fueron 

s u s poemas épicos: Primera parte de Cortés ( ... ). Elogio en loor de 

t res famosos varones . Su labor de cron ista de hombres de letras 

españoles está recogida en el manuscrito: Varones y h ombres doc­

tos eminentes e insignes en letras, naturales d e Es p aña (. .. ). 

"Toda la obra de Lasso está fuertemente condicionada por una voluntad 

historicista. Sus antepasados - o los que él afirma que lo son- justifican la 

presencia histórica del autor en el círculo reducido de los que vivían 

cerca del poder. Lasso parece querer salir ele la experiencia personal, ele su 

creación individual, para insertarla en el complejo tejido de la historia. Aparte de 

las colecciones de romances, mu chos de ellos históricos, escribe tratados de 

iguales características . Y sus poemas épicos, despreciados por 

muchos de sus lectores, tienen como nota distintiva su historicidad. Lasso se aleja 

de toda invención . [. .. ) 

El personaje retraído que se pasea por los romances, vive en relación dialéctica 

con el que afirma la voluntad ele ver sus obras rodando "por esos tablados" . 

El Lasso recluido en los estrechos márgenes del rigor historicista 

proyecta la afirmación de su pertenencia a la clase dominante en la anécdota de 

sus obras de creación , sus "romancillos", "estancias" , tragedias y poemas épicos. En 

esa doble vertiente hay que situar la vida de Gabriel Lobo. Y en consecuencia, el 

análisis ele sus obras tendrá que contar con tal situación, si queremos que las 

conclusiones sean algo más que una simple enumeración de fenómenos 

textuales." 

A. HERt\IIENEGILDO 
(G . Lobo Lasso de la Vega : Tragedia de la. honra de Dido restaurada. 

Ed. A. Hermenegildo, Kassel , Reichenberger, 1986, pp. 8-9.) 
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Lope de Vega 

(1562-1635) Ilustraciones en págs., 58-59 

Nace en Madrid en 1562 y muere en 1635. Estudia en e l Colegio Im­

perial de los jesuitas y quizá en la Uiversidad de Alca lá y en la de Sa­

lamanca. A partir de los años ochenta Lope comienza a escribir 

teatro, servir a nobles, participar en campañas militares, itinerar 

por varias ciudades españolas, atender a sus varios amores .. (que 

le supondrá algún destierro}, aunque también conozca e l sosiego 

de la vida familiar. Desde 161 O vive en Madrid, sufre alguna des­

gracia fami liar y en 1614 se ordena sacerdote. Sin que quepa dudar 

de su sinceridad religiosa, pronto lo encontramos en nuevos arre­

batos amorosos, pero nuevas desgracias familiares, algún fracaso 

teatral llenan de tristeza sus últimos años. 

Lope fue fecundo poeta, s in que fa ltaran en su obra recreaciones 

de la lírica popular, poesía de academia y f iesta pública, épica cu lta 

(La Jerusalén conquistada, La Dragoneta, La Gatomaquia) poemas 

mitológicos (La Andrómeda, La Circe ... ), y hay que citar sus colec­

ciones poéticas; Rimas humanas, Rimas sacras, Rimas humanas y 

divinas de Tomé de Burguillos, etc. En prosa contribuye a los gé­

neros narrativos vigentes, como la novela pastoril (La Arcadia, Los 

pastores de Belén), bizantina (El peregrino en su patria), novela cor­

ta (Novelas a Marcia Leonarda), n arración dialogada (La Dorotea). 

Aparte de otros textos en verso Y. prosa, que no cabe citar aquí, 

Lope es el gran escritor teatral, co;; casi cuatrocie1q tas comedias 

conservadas, con piezas memorables como El mejor alcalde, el rey, 

Peribáñez y el comendador de Ocaña, Fuente Ovejuna, El caballero 

de Olmedo, El castigo sin venganza, El villano en su rincón, La da­

ma boba, La moza de cántaro, etc. 

"Lope de Vega, como era habitual en muchos escritores del Siglo de Oro español, 

cultivó distintos géneros literarios (poesía épica, amorosa, satírica , religiosa, 

novela pastoril , corta, de aventuras, dialogada ... ), pero su nombre está ligado, 

fundamentalmente, a la creación del teatro nacional. Sin aminorar los valores de la 

restante producción literaria del Fénix, su aportación a la cultura universal fue el 

encontrar una fórmula teatral en que se sintetizan los hallazgos del teatro anterior, 

se convierte en norma y modelo para todos los dramaturgos del siglo XVII , 

atendiendo y creando unas expectativas de recepción en un público amplio y 

plural , y mantiene su vigencia creativa durante todo el Siglo de Oro, sin dejar de 

estar presente en siglos posteriores en forma de influencia, refundiciones . .. , para 

llegar a nuestros días como "teatro clásico" por antonomasia." 

J. M . DíEZ BORQUE 
(J. M. Díez Borque: "Lope ele Vega ", Siete siglos de autores espaFioles, Kassel, Reichenberger, 1991 , p. 109.) 
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Agustín de Rojas 

(1 5 72-h . 1635 ) Ilustraciones en págs .. 60-61 

N ace en Madri d en 1 572 y m u e re en la p rovincia de Pa lencia h acia 

1635. Los hechos c ie rtos y fabulosos de su vida construyen una 

imagen próxima a la del pícaro, e n la que se suman sus activ idades 

como soldado, ladrón, homicida, comerciante, amante, ermitaño ... , 

pero sobre todo hombre de t eat ro , cuyos entresijos nos ha legado, 

en comentarios, por su experiencia de autor, ac tor, etc. 

Escri b ió la comed ia El natural desdichado, pero especialmente 

im portante es su El viaje entretenido, lleno de notic ias sobre la v i­

da y costumbres teatrales del Siglo de Oro. De su inquietud políti­

ca da testimon io su obra El buen república. 

"El viaje entretenido es una obra proteiforme y p or lo tanto no se deja reducir 

fácilmente a un género literario determinado . La calificación de "novela 

contumbrista" que se le aplica comúnmente no sólo es inexacta, sino que además 

delata por su misma imprecisión la imposibilidad de hacer entrar este 

libro en una categoría [. .. l. 

Ah()ra bien, una detenida comprobación nos demuestra que lo propiamente 

picaresco no pasa de unas sesenta o setenta páginas en un libro que cuenta más 

de setecientas [en la edición príncipe], mientras que, por ejemplo , 

la novela sentimental de Leonardo y Camíla ocupa un espacio casi doble . En 

realidad , una aproximación obje tiva a la obra nos permite constatar que se 

diversifica según tres formas de expresión literaria : dramática, dialogada y 

narrativa. Claro está que los límites que separan estas formas no son rígidos, 

y que habrá interferencias entre una y otra de ellas . Pero nos parecen ser criterios 

suficientes para distinguir con claridad los tres géneros que entran 

en la composición del Viaje entretenido: teatro , miscelánea y novela preciosa" 

J. P. RESSOT 
(A. de Rojas: El viaje en/retenido. Eci.J P. Ressot, Madrid , Castalia, 1972, pp. 24-25.) 
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Tirso de Molina 

(1579-1648) Ilustraciones en págs .. 64-65 

Nace en Madrid en 1 579 y muere en Almazán en 1648. Quizá 

estudio en el Colegio Imperial de los jesuitas. Se hizo mercedario y 

vivió en varios conventos de la orden en España y también en la is­

la de Santo Domingo. La Junta de Reformación le prohibe escribir 

teatro en 1625. Obtuvo varios cargos dentro de la orden mercada­

ría: comendador, cronista, definidor: el fray Gabriel Téllez, frente al 

Tirso de Malina del teatro. 

De su obra en prosa, aparte de Historia de fa Orden de fa Orden 

de Merced, hay que citar sus misceláneas de novela, poesía, co­

media, autos, con marco narrativo englobador: Los cigarrales de 

Toledo y Deleitar aprovechando. De su teatro puede destacarse: La 

venganza de Tamar, La prudencia en fa mujer, El vergonzoso en pa­

lacio, Don Gil de fas calzas verdes, Marta fa piadosa, El condenado 

por desconfiado, El burlador de Sevilla y convidado de piedra, 

(dudosa}, etc. También tiene poesías sueltas. 

"Tirso de Malina supo armonizar a la perfección su condición de fraile mercedario 

y de escritor de comedias, de las que llegÓ-a escribir cer~,a de cuatrocientas según 

su propia confesión, aunque sólo nos han llegado ochenta . Dentro de la historia 

de la comedia española constituye una de las cumbres junto con Lope 

de Vega y Calderón de la Barca. Siempre se mostró orgulloso de su talento 

literario y defendió con ahínco la comedia nueva frente a los ataques de los 

moralistas y de los clasicistas. En su opinión, la comedia se configura 

como un espectáculo total y globalizador capaz de atraer a todos los espectadores 

de los corrales de comedias. La tarea del comediógrafo ha de ser la de entretener, 

divertir, provocar la admiración de ese público heterogéneo, exigente y 

bullicionso. Y es precisamente ahí donde radica el valor fundamental 

del teatro tirsiano, en haber elaborado unos mundos cómicos, unas acciones 

coherentes y complejas, un universo de burlas y enredos admirable . 

Lo que sobresale, pues, en el teatro tirsiano es el humor refinado, las 

situaciones atrevidas , el gracejo de los personajes rústicos 

y de los criados urbanos , la atmósfera de juego y diversión que reina en buena 

parte de su producción teatral , en fin , la riqueza de los medios lingüísticos 

plagada de creaciones originales." 

F. FLORIT 
(Tirso de Malina: Don Gil de las calzas verdes. Ed. F. Florit, Madrid , Bru!'lo , 1966, p . 20 .) 
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Francisco de Quevedo 

(1580-1645) Ilustra ciones en págs., 66-67 

Nace en Madrid en 1580 y muere en Vi llanueva de los Infantes en 

1645. Estud ió en el Coleg io Imperial de los jesuitas e n Madrid y en las 

universidades de Alca lá y Va lladolid . Sirviendo al Duque de Osuna es­

tuvo en Italia (Sicilia, Nápoles). y a su caída padeció prisión y destierro. 

Tras un período de gran activ idad literaria es encarcelado, por orden del 

Conde Duque de Olivares , en San Marcos de León. A l sa lir de prisión 

se retira a su Torre de Juan Abad y muere a los dos años. 

Parte de su muy extensa y variada (amorosa, religiosa , política, sa­

tírica , burlesca ... ) obra poética fue recogida en El Parnaso español, 

monte en dos cumbres dividido con las nueve musas castellanas y en 

Las tres ú ltimas musas castellanas. Segunda cumbre del Parnaso es­

pañol, pero hay otros muchos textos poéticos. De su extensa prosa 

satírica cabe citar los Sueños, Cartas del caballero de la Tenaza, sus va­

rias premáticas, su novela Vida del buscón llamado Pablos . De su obra 

política hay que citar: Po lítica de Dios, gobierno de Cristo, tiranía de Sa­

tanás; Marco Bruto; España defendida; Grandes anales de quince 

días, etc . En su obra ascética, religiosa , d estaca La cuna y la sepultu­

ra, Providencia de Dios, Vida de San Pablo, etc. Dentro de la c ríti ca y 

sátira liretarías estarían Aguja de navegar cultos y La culta latin iparla. 

Apenas contribuyó a l género dramático. 

"La abundante obra poética de Quevedo, una de las más extensas y logradas de la Edad 

de Oro, se caracteriza desde sus comienzos por su extraordinaria amplitud temática, 

hasta el punto de ser el poeta de mayor imaginación que conocen las letras españolas, y 

si a esto unimos su fabuloso dominio de la lengua, desde la más chocarrera 

a la más culta , obtendremos un resultado sorprendente . Si don Francisco escribe, muy 

joven aún, el Buscón y los Suefíos, un poco más tarde, un tratado ascético y estoico, La 

cuna y la sepultura o la Política de Dios, pasando por la Hora de todos y la Providencia 

de Dios, aparte de sus cartas, de su enorme pasión por la lectura y de querer competir 

con los grandes humanistas de su tiempo , con las traducciones 

comentadas de Anacreonte y Jeremías; en poesía hará lo mismo. Escribirá sonetos 

filosóficos , morales , epitafios, burlescos, satíricos, lo mismo que romances y letrillas con 

los temas más peregrinos, desde una "Matraca de los paños y telas", que envió desde 

San Marcos a González de Salas , hasta un delicioso baile con la boda de los pobres o un 

romance espléndido sobre los calvos. Sólo le faltó haber escrito un par de comedias 

geniales, porque la titulada Cómo ha de ser el privado es un fracaso absoluto y una 

prueba de su incapacidad para la creación dramática, sa lvo para los entremeses. " 

J. M. B LECUA 
( F. ele Quevedo: Poemas escogidos. Eci. J. M. Blecua, Madrid , Casta lia , 1974, pp. 17-18.) 
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Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo 

(1581-1635) Ilustraciones en págs .. 70-71 

Nace en Madrid en 1581 y muere en 1635. Estudia en las Universi­

dades de Alcalá y Valladolid, ciudad a la que fue con su familia al 

trasladarse la corte. Desempeñó algún cargo económico relacio­

nado con Indias. Sufrió varios procesos y destierros. Vivió largo 

tiempo en Madrid. 

Escribió poesía (religiosa, satírica ... ): Patrona de Madrid restitui­

da, Rimas castellanas, etc.; teatro: La escuela de Celestina y el 

hidalgo presumido; Galán tramposo, y obras dialogadas: La sabia 

Flora malsabidilla, El sagaz Estacio, marido examinado; misceláne­

as como Fiestas de la boda de la incansable malcasada. Una co­

lecc ión de caricaturas sociales es El curioso y sabio Alejandro, 

fiscal y juez de vidas ajenas, pero hay otros títulos destacados en 

su obra narrativa como La hija de Celestina, La ingeniosa Elena, El 

Caballero puntual, Corrección de vicios, etc. 

"Cultiva Salas Barbadillo todos los géneros, desde la comedia a la poesía, de la 

epístola a la novela, pero es sin duda en ,el narrativo donde se encuentra mas a 
' l 

gusto, especialmente en el subgénero de la novela satírica y de costumbres, que 

es al que se dedica con más asiduidad y originalidad. [ ... ], intenta Salas 

cambiar la atmosfera convencional de las novelas cortesanas por una 

ambientación más realista, a lo que contribuyen la intención 

satírica, el tono irónico y la creación de una serie de personajes-tipo que permiten 

al autor describir de manera crítica la sociedad española de la época." 

J. B ARELLA 
(Madrid en la novela f. E d. J. Barella , Madrid , Comunidad ele Madrid, 1922, pp. 87-88.) 

-188 -

Índice



Alonso de Contreras 

(1 582-d.1641) Ilustraciones en págs., 72-73 

Nace en Madrid en 1582 y muere después de 1641. Su vida, según 

su propio relato , está llena de aventuras y sucesos extraordinarios, 

que v an desde las experiencias de un soldado que participa en va­

rios frentes a las de viajero por varias tierras, servidor de nobles y 

hechos delictivos. 

Escribió: Vida, nacimineto, padres y crianza del Capitán A los no de 

Contreras, natural de Madrid ( .. ), quizá por incitación de su amigo 

Lepe de Vega. 

"Al leer la Vida cabe no olvidarse en ningún momento de la situación -de 

frustación y de gloria personal- en la que se hallaba su autor el día 1 de octubre 

de 1630 cuando se puso a escribirla , pues esta situación ambigua es lo que sin 

duda hizo posible que se nos presentara como algo distinto del clásico miles 

gloriosus y desde luego muchísimo más interesante. Gracias a su motivación 

mixta , la autobiografía de Contreras se salva del peligro de ser una 

mera obra de tesis . 

La autobiografía de ContJ·e ras se nos aparece, en efecto , como una 

rememoración, un redescubrimiento y una recreación de su vida a la lu z de una 

serie ele altibajos que culminan precisamente en la situación en la que decide 

escribirla. Al imponer orden y dirección al caótico movimiento de su 

agitaclísima carrera , su autor se presenta al mundo en todo momento como un 

hombre extraordinario cuyos méritos han sido plenamente reconocidos 

tan sólo por otros hombres de la misma talla; como, por ejemplo, 

Lope de Vega. " 

H . ETIINGHAUSEN 
(A. ele Con~reras: Discurso de mi vida. Ecl. H. Ettinghausen , Madrid, Espasa Ca lpe, 1988, pp. 17-18.) 

-189 -

Índice



María de Zayas y Sotomayor 

(1590-¿ 1660?) Ilustraciones en págs., 74·75 

Nace en Madrid en 1 590 y muere, quizá también e n Madrid, hacia 

1660. Pudo ser de origen noble, estuvo v inc ulada a los círculos de 

creación literaria del momento y pudo v ivir alguna temporapa en Ná­

poles , Zaragoza, etc . 

De su labor teatral nos ha llegado La traición en la amistad. Es­

cribió , también, poesía, pero su labor literaria más importante fue la 

de novelista, como muestran sus dos colecciones de novelas cor­

tas: Novelas amorosas y ejemplares (1637) y Parte Segunda del 

Sarao y entretenimiento honesto (Desengaños amorosos) (1647). 

"María de Zayas es una hábil novelista. Sabe manejar con soltura 

tonos distintos, desde el chiste y la ironía hasta lo fantástico, onírico e incluso lo 

truculento . Con un estilo -salvo excepciones- sencillo, logra captar al lector con 

las peripecias de sus personajes. No era su intención pintar personajes de carne y 

hueso, pero, en ocasiones, logra con gran perspicacia captar los estados anímicos 

de sus protagonistas . Imbuida profundamente de aristrocratismo y 
' l 

conservadurismo, ve el mundo de su época con o[os desencantados, 

descubriendo tras las grandes ideas y palabras altisonantes el engaño. Pese a su 

ortodoxia estricta y su horror del pecado, tuvo particular intuición de la naturaleza 

humana, supo comprender el amor en su fu erza irresistible, en sus inclinaciones 

eróticas." 

A. YLLERA 
(M. ele Zayas: Desen.gmios amorosos. Ecl . A. Ylle ra, l'v!acl ricl , Cátedra , 1983, p. 59.) 
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r 
Pedro Calderón de la Barca 

(1600-1681) Ilustraciones en págs., 78-79 

Nace en M adrid en 1600 y muere e n 1681. Estudia en el Colegio Im­

perial de los jesuitas y Lóg ica y Retórica en la Universidad de Alca­

lá. En la de Salamanca estudia Derecho, Filosofía, Hi st oria, etc. Par­

ticipa en a lgunas campañas militares, activamente en el teatro 

para corral y pa lacio. Obtiene el Hábito de Santiago. Es nombrado 

director de las representaciones de p a lacio. Ingresa en la Orden 

Tercera de San Francisco en 1650 y se ordena sacerdote a l año si ­

guiente, siendo nombrado capel lán de los Reyes Nuevos de To ledo, 

por lo .que vivirá en esta ciudad, aunque con frecuentes v iajes a 

Madrid, a donde se trasladará a v ivi r, nombrado capel lán de honor 

del rey y capellán mayor de la Congregación de presbíteros natura­

les de M adrid . Aunque no abandona del todo su producción dra­

mática para los corrales, se va dedicando, preferentemente, a l 

teatro de palacio y a los autos sacramentales. 

En su teatro, extenso aunque mucho menos que el de Lope de 

Vega, hay obras memorables como Casa con dos puertas mala es 

de guardar, La dama duende, El alcalde de Zalamea, La devoción de 

la cruz, La hija del aire, El médico de su honra, A secreto agravio, se­

creta venganza, La vida es sueño, La estatua de Prometeo, Autos 

sacramentales como El gran teatro del mundo, La vida es sueño, 

Los encantos de la c ulpa, Sueños hay que verdad son, El veneno y 

la triaca. También escrib ió entremeses, mojigangas, j ácaras, loas 

y algunas composic io n es poéticas. 

"El arte de Calderón es, pues, una perfecta síntesis de variadas facetas: mitología , 

teología , retórica, lógica , filosofía , derecho, etc. , todo perfectamente integrado en 

su obra , capaz de deleitar por su estilización - como muestra 

Curtius- no sólo al público más erudito y culto, sino al hombre común no 

familiarizado con la re tórica ni con las complicadas leyes de culteranismo y 

conceptismo. Ayuda a la comprensión de la "imaginería" verbal, el poder de 

captación que la escena tenía gracias al desarrollo de decorado, maquinaria, 

efectos, mucho más maduros que en los comienzos de Lope. En mu chas 

de las obras de Calderón se produce una perfecta fusión de música , pintura y 

decorado que, junto con la estilización del verso , consiguen esa sensación de 

bella solemnidad de su arte dramático que responde a la 

idea superior de que todas las artes tienen su o rigen en Dios. " 

J. M. DíEZ BORQUE 
P. Calderón de la Barca:Dos tragedias. Ed. j. M. Diez Borq ue, Madrid , Ed ito ra Naciona l, 1978, p. 34. 
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Juan Pérez de Montalbán 

(1602-1638) Ilustraciones en págs .. 80-81 

Nace en Madrid en 1602 y muere en 1638. Estudió en la Universidad 

de Alcalá de Henares, donde obtuvo el grado de Doctor en Teología. 

Fue notario del Santo Oficio y se ordenó sacerdote en 1625. Amigo 

de Lope de Vega, pero sufrió la dura enemistad de Quevedo. Murió 

loco. 

Escribió novelas: Sucesos y prodigios de amor, hagiografía: 

Vida y purgatorio de San Patricio, miscelánea: Para todos. Ejem­

plos morales, humanos y divinos. Como d ramaturgo nos ha deja­

do numerosas comedias: Como padre y como rey, La doncella de 

labor, San Antonio de Padua, La monja alférez, etc. 

"Quevedo se despacha en su Perinola, atacando especialmente muchos de los 

pasajes del Para todos. Ejemplos morales, humanos y divinos, obra miscelánea y 

de carácter erudito que Montalbán publicó en Madrid en 1632. Seguidamente un 

grupo de autores, entre los que probablemente estuviera Montalbán, escribirían 

como reapuesta el Tribunal de la justa venganza en 1635. 

Las comedias de Montalbán se represe~taron con éx1to en teatros y corrales 

madrileños como el de la Cruz y el del Príncipe. 

Pérez de Montalbán escribió y publicó muy joven sus Sucesos y prodigios de amor 

(Madrid, 1624) . El éxito editorial fue impresionante. Se pueden contabilizar unas 

veinticinco ediciones desde entontes hasta la primera mitad del XVIII. 

Los ocho relatos de amores y prodigios de que consta la obra nos envuelven en 

una atmósfera prerromántica donde los elementos sobrenaturales, la fantasía , las 

aventuras apasionadas, los raptos y los naufragios en mares exóticos y lejanos, se 

mezclan con historias de amor y celos entre cortesanos disfrazados de pastores en 

pueblos cercanos a la Corte, ataques de bandidos en la Sierra madrileña , 

relaciones incestuosas, voces de ultratumba y seres extraordinarios que se 

aparecen en el Paseo de Prado. Todo sirve para retener la atención del lector, para 

mantenerle en suspenso mientras dura la lectura ." 

(MAIJJUD EN LA NOVELA, J. CIT., P.222.) 
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Juan Vélez de Guevara 

(1611-1675) Ilustraciones en págs., 82-83 

Nace en Madrid en 1611 y muere en 1675. Hijo del escritor Luis 

Vélez de Guegara. Estudió Leyes en la Univers idad de Alcalá de 

Henares. Fue celebrado por sus piezas teatrales, especia lmente por 

el ingenio y fuerza cómica de su teatro menor, pero también escri­

bió poesía de diversos géneros. 

De sus comedias cabe destacar: El mancebón de los palacios, 

Encontráronse don arroyuelos, Riesgos de amor y amistad; de la 

zarzue la: Los ce/os hacen estrellas (música de J. Hidalgo); de sus 

entremeses: El bodegón, Los holgones, El loco, Los valientes; de 

los bai les: Los trajes, El pregonero, La esgrima; de la mojiganga: 

Mojiganga de /as figuras y lo que pasa en una noche. 

"Es hijo del célebre discípulo de Lope . Con frecuencia se han sufrido errores a la 

hora de atribuir las obras a uno u otro. Su gracia se hace patente sobre 

todo en los entremeses. A pesar del puesto secundario que ocupa en 

la historia del teatro , su estilo presenta algunas similitudes con el de 

su padre [. .. l. Muestra un sazonado ingenio en la elaboración 

de temas y tipos populares. " 

F. B. PEDRAZA y M. RODRÍGUEZ 
(F. B. Pedraza y M. Rodríguez: Manual de literatura espa ñ.ola. IV. Barroco.- Teatro, 

Tafa lla , Cenlit , 1980, pp. 540 y 666. 
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Agustín Moreto y Cabaña 

(1618-1669) Ilustraciones en págs .. 86~87 

N ace en M adrid en 1618 y muere en To ledo en 1669. Estudió en la 

Univers idad de A lca lá de Henares. Participó en la vida poética cor­

tesana, pero v ivió también en Sevilla, Toledo y otros lugares. Reci­

bió órdenes sagradas. 

Como dramaturgo escribió loas, entremeses y destaca por su 

labor de refundidor. Cabe c itar de sus comedias: El/indo don Diego, 

El desdén, con e l desdén, Los jueces de Castilla, Sin honra no hay 

valentía , etc. 

"Es -nadie lo ignora- una constante de nuestro poeta: reducir a la unidad la 

multiplicidad de sus modelos , subrayar con trazo grueso el común 

denominador de todos los ingredientes de una obra . Comedia que caía en sus 

manos (y fueron muchas las que le prestaron un argumento, unas escenas o hasta 

una tirada de versos) salía de ellas depurada y clarificada: limpia de intriga y 

figuras secundarias, ceñidos los protagonista a aquellos rasgos que más 

directamente se aprovechan en la tra·Ina, casi monqa de paréntesis líricos, 

realzadas las motivaciones (de los sucesos más que d~' las personas), patent"e el 

engarce de actos y escenas , concentrados los preliminares (normalmente en un 

largo monólogo expositivo) de forma que la acción central no sufra ya ninguna 

rémora ... " (cita a F. P. Casa) . 

F. Rico 
(A. M o reto : El desdén con el desdén. Las galeras de la bonra. Los oficios. 

Ed. F. Rico, Madrid, Castalia , 1978, pp. 12-13.) 
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José de Cañizares 

(1676-1750) Ilustraciones en págs .. 90-91 

Nace en Madrid en 1676 y muere en 1750. Escritor precoz, conoció 

también la actividad militar y burocrática. 

Escribió poesía, pero destaca como dramaturgo de la órbita de 

Calderón de la Barca, con comedias originales y adaptaciones del 

teatro del Siglo de Oro. Cabe citar su zarzuela Milagro es hallar ver­

dad, y de sus numerosas comedias (hagiográficas, de figurón, 

históricas, de magia ... ) pueden mencionarse: San Vicente Ferrer, 

Santa Cristina, El dómine Lucas, El pleito de Hernán Cortés, Marta 

la romarantina, etc. 

"Cañizares era consciente de que el teatro de su tiempo necesitaba una 

renovación, pero no desde las reglas ilustradas, que venían a limitar la capacidad 

creadora y el concepto de realidad, sino mediante las obras de dramaturgos con 

talento que conectaran con una necesidad del momento. Él mismo critica 

recursos que se sobreulitizaban en escena, como eran los desafíos , o el sueño del 

emperador (que también criticó Moratín), pero no sabe o no puede 

salir de la red teatral y de las convenciones aprendidas y le vemos empleando 

esos motivos que había censurado. Es indudable, por otra parte , que la fuerte 

presión ejercida por el público al que había que satisfacer, y la necesidad de tener 

éxito le llevaban a buscar el resultado seguro y a emplear esos mismos recursos. 

La obra de Cañizares muesta , por su variedad, que era autor de imaginación y 

versatilidad, y esa variedad de temas y su forma 

de hacer nos están indicando quiénes eran sus padres literarios: naturalmente, 

Lope y Calderón. Del primero tiene la libertad, la amplitud de fuentes para la 

creación; del segundo, la forma que rompe barreras entre el espectador y el actor, 

que agranda la realidad escénica hasta confundirla con la del público, y el empleo 

de una escenografía desbordante. " 

J. ÁLVAREZ BARRIENTES 
(J. ele Cañizares: El anillo de Giges. Ecl. J. Álvarez Barrientes, Madrid , CSIC, 1983, p. 45.) 
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Ramón de la Cruz 

(1731-1794) Ilustraciones en págs., 94-95 

Nace en Madrid en 1731 y muere en 1794. Fue funcionario, deba­

ja categoría, en la Contaduría de Penas, aunque también gozó de la 

protección d e algunos nobles importantes. Dominaba el francés y 

el italiano, como muestra su labor de traductor de Racine, Voltaire, 

Beaumarchais, Metastasio, etc. 

Esc ribi ó comedias, tragedias, zarzuelas, tonadillas, pero su fama 

la debe a los numerosos sainetes : La pradera de San Isidro, El fan­

dango del Candil, El Rastro por la mañana, La casa de tócame 

Roque, Las tertulias de Madrid, etc. 

"Lo que pretendió Ramón de la Cruz, pues, fu e rehabilitar un género decadente y 

vulgar, aplicándole los principios clásicos y convirtiéndolo en una diversión 

capaz de deleitar enseñando (a las obras más serias les 

correspondería enseñar deleitando). 

Desarrolló el sainete satírico, criticando un carácter o un vicio 

social personificado en petimetres , cortejo?, abates, padres abusivos por interés o, 

al contrario, sin ninguna autoridad, madres casquivanas,''rnaridos sufridos, rnufe res 

gastadoras, hijas insolentes y caprichosas, viudas -o viudos­

hipócritas, etc. Sin embargo, a pesar de sus buenas intenciones , menudearon los 

ataques qu e tuvo que aguantar, corno ya se ha visto, por parte de aquellos 

mismos a quienes quería satisfacer; unos ataques contradictorios, pues algunos le 

reprocharon sus críticas y otros le acusaron de pintar con colores amables unos 

vicios que había que zaherir. " 

M. COULON 
(R. de la Cru z: Sainetes. Ed. M. Cou lon, Madrid , Taurus, 1985, p. 33.) 
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Nicolás Fernández de Moratín 

(1737-1780) Ilustraciones en págs., 96·97 

Nace en Madrid en 1737 y muere en Madrid en 1780. Realizó pri­

meros estudios con los jesuitas de Calatayud y Derecho en la Uni­

versidad de Valladolid. Participó activamente en la vida cultural ma­

drileña, como miembro de la tertulia de la Fonda de San Sebantián, 

profesor en el Colegio Imperial y activo partidario del neoclasicismo, 

que impulsó tanto en sus ataques a la comedia y autos sacramen­

tales auriseculares, como en su obra de creación literaria. 

Escribió comedia: La petimetra; tragedia: Lucrecia, Hormesinda, 

Guzmán el Bueno; también poesía: desde la mitológica e histórica 

(La Diana, Las naves de Cortés destruidas) hasta la de carácter eró­

tico (Arte de las putas), además de la de inspiración taurina, tono 

popular, etc. Es autor también de diversos textos sobre agricultura, 

teatro, costumbres, etc., en que defiende sus ideas ilustradas. 

"Como dramaturgo, cultivó el género de la tragedia neoclásica. Sus poemas 

ofrecen la variedad de temas y formas propia del momento, tanto los de 

composición liviana y tono popular (anacreónticas, quintillas, romances ... ) como 

otros de factura dasicista (sonetos, canciones ... ) . 

[. .. ] 

Escribió también una poesía desenfadada y frecuentemente obscena que se 

cultivó mucho en el siglo, aunque rara vez llegara a ser impresa. 

R. REYES 
(Poesía española de/siglo VXIII. Ed. R. Reyes, Madrid, Cátedra , 1988, p. 111.) 
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Leandro Fernández de Moratín 

(1760-1828) Ilustraciones en págs., 100-101 

Nace en Madrid en 1760 y muere en París en 1828. Hijo del escritor 

Nicolás Fernández de Moratín participó, en principio, de la tradi­

ción familiar del oficio de joyería (como su padre y abuelo) y trató, 

en el ambiente familiar, a los escritores ilustrados. Viajó por Francia. 

La protección de Floridablanca y Godoy le proporciona algunas ren­

tas, la posibilidad de viajar por Europa y varios cargos públicos. Su 

posición favorable a la invasión francesa le obligará, tras la victoria 

española, a exiliarse a Francia e Italia, y aunque vuelve a España en 

1820, de nuevo marchará al país vecino. 

Además de su sátira en prosa La derrota de los pedantes, de su 

estudio Orígenes del teatro español, poesías, cartas, Diario, hay 

que citar sus obras teatrales: El viejo y la niña, La comedia nueva o 

el café, El barón, La mojigata, El sí de las niñas. 

"La flecha de Moratín va dirigida contra la llamada comedia heroica, y la medida 

del triunfo ele Moratín y los suyos es que el teatro de Luciano 

Francisco Camella y Garpar Zabala y Zarn.ora -entre ot\·os muchos- ha caído en 

tan completo olvido que muchos, no conociendo 'lo que era el teatro 

contemporáneo de Moratín, suponen que atacaba la comedia del siglo anterior. 

Moratín solía criticar el teatro de los graneles dramaturgos de la Edad de Oro , pero 

la comedia que satirizaba era la llamada heroica -que en realidad era chabacana y 

patética- ele Camella y Zamora. Al mismo tiempo criticaba la representación 

material que imperaba en los teatros ele Madrid. En este sentido La comedia 

nueva es una protesta tanto contra los dramaturgos ele su día como contra la 

situación total que existía en los teatros de la corte." 

]. DOWLING Y R. ANDIOL 
(L. Fernánclez ele i\lloratín: La conwdia ·nueva. El sí de las niiias. 

Ed. j. Dowling y R. Anclioc , Madrid, Castalia, 1969, pp. 33-34.) 
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Nicasio Álvarez de Cienfuegos 

(1764-1809) Ilustraciones en págs., 1 02·1 03 

Nace e n M adrid e n 1764 y muere en Franc ia en 1809, donde per­

manecía desterrado por su oposición a la invasión francesa. Reali­

zó estudios en las Univers idades d e Oñate y Salamanca. En Madrid 

parece que llevó una v ida p róxima al poder, pues n o sólo ocupó va­

rios cargos administrativos, sino q ue dirigió La Gaceta de Madrid y 

e l Mercurio de España. Fue miembro de la Real Academia Españo­

la . 

Escribió comedia (Las hermanas generosas). tragedia (Pitaco, Ido­

meneo, Zoraida, La condesa de Castilla). Importante es su obra po­

ética, en la qÚe cabría destacar poemas como " La rosa del desierto", 

"Mi paseo so lita rio en primavera", "En alabanza de un ca rpintero 

llamado A lfonso", etc. 

"Al tono intensamente prerromántico de su poesía, añade Cienfuegos, en no 

pocos de sus poemas, la inquietud de sus preocupaciones sociales , de su 

apasionado humanitarismo, de sus sentimientos revolucionarios . 

Hoy llamaríamos a Cienfuegos poeta social, poeta comprometido, pues no ocultó 

en sus versos su amor·a las reformas, su deseo de que la sociedad se rigiese por la 

igualdad social y por la fraternidad entre los hombres. 

Cienfuegos era un enamorado de las nuevas ideas, de la moral y el progresismo 

enciclopedista, que había aprendido siendo estudiante en Salamanca , 

junto a Meléndez, y más tarde en Madrid, junto a Quintana y su adorado amigo 

Florian Coetanfao. Su pensamiento revolucionario se refleja 

claramente en sus poemas. " 

J. L. CANO 
(N. Álvarez ele Cien fuegos: Poesías. Ecl. J. L. Cano, Nlaclricl , Ca ralia , 1968, pp. 36-37.) 
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Manueljosé Quintana 

(1772-1857) Ilustraciones en págs., 108-109 

Nace en Madrid en 1 772 y muere en 1857. Estudia Derecho en la 

Universidad de Salamanca. Como liberal fue enca rce lado por Fer­

nando VIl y el Santo Oficio, pero con la llegada de Isabel 11 obtuvo 

numerosas mercedes y desempeñó varios cargos públicos, ade­

más de disfrutar del reconocimiento popular. Fue miembro de la 

Real Academia Española . 

Cultivó diversos géneros literarios , aunque se le conozca, fun­

damentalmente, como poeta. Es autor de las obras teatrales El 

duque de Viseo, Pe/ayo, además de escritos teóricos y normativos 

sobre el teatro, así como sobre otros géneros. 

Escribió biografías: Vida de Cervantes, Vidas de españoles céle­

bres, pero lo fudamental es su intensa labor poética: "Oda al mar", 

"Oda a la imprenta", "Oda a la expedición española para propagar 

la vacuna en América", etc. 

"¿Cuál es, pues , la visión del "Poeta y Filósofo Quintana" (como decían 

mofándose sus enemigos políticos) que debe retener el lector de hoy? ¿La de un 

"Vándalo de la literatura demagógica" , según la expresf0n de Blanco García? No: 

la de quien, valiéndose de las fc:~·mas poéticas tradicionales, las 

orienta hacia nuevos fines. AJravés de la obra poética, histórica , teatral o política 

de Quintana, los procedimientos son sempiternamente parecidos: proponer una 

sentencia o apotegma (A Padilla, Trafalgm~ A la imprenta), evocar amplios 

paralelos de tipo histórico y , dando un solo término de la comparación, invitar al 

lector a completar de por sí, aplicando la situación pasada a los tiempos 

presentes: Pelayo, Guzmán el Bueno (oda y vida histórica), El Panteón del 

Escorial, Ajuan de Padilla, etc. 

Desde luego la poesía, así concebida, no es un pasatiempo, sino un instrumento, 

y el vocabulario poético está subordinado a la intención política. " 

A. DÉROZIER 
(M .J. Quintana: Poesías completas. Ed. A. Dérozier, Madrid, Castalia , 1969, pp. 35-36.) 
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Antonio Gil y Zárate 

(1 7 93-1861) Il ustraciones en págs., 110-1 1 1 

N ace en 1793 en El Escor ia l y m uere en Madrid en 1861 . Su fam i­

lia pertenecía a l mundo del teatro. Estudió en Francia y fue cate­

drático de francés en España, además de ocupar cargos públ icos, 

ejercer e l periodismo, etc. Miembro de la tertulia " El Parnasi llo" y 

académico d e la Rea l Academia Española y de la de Bel las Artes . 

Escribió un Manual de Literatura , además de otros trabajos 

críticos, pero lo fundamental es su labor como dramaturgo (puede 

verse en la nota c ríti ca que s igue a lgún título importante). 

"Fecundo dramaturgo [. .. J. Cultivó la comedia de costumbres con menos garbo 

que Bretón de los Herreros: El entrometido (1825) , Un año después de la boda 

(1826) , Don Trifón (1839) y Un amigo en el cadelero (1842). Escribió 

comedias lacrimosas, sentimentales, como Cecilia, la cieguecita (1843). La censura 

le prohibió un temprano drama neoclásico, Blanca de Barbón. [. .. J. 

Gil y Zárate sobresale principalmente en los dramas hitóricos. Se dividen en 

dramas de historia extranjera, Masianello (1841), La familia de Falkland (1843) y 

Guillermo Tell (1843); y de historia nacional, Don Alvaro de Luna (1840) y El 

Gran Capitán (1843) . Los mejores son Guzmán el Bueno (1842), acertado 

estudio del conflicto amor-deber, y Carlos JI el Hechizado (1837) , que provocó 

una gran reacción entre los espectadores. Presenta la imagen de un rey 

supersticioso y débil, dominado por curas ambiciosos y deshonestos , como 

Froilán Díaz. Se ataca violentamente la Inquisición y la Iglesia . Gil Zárate acudió a 

todos los recursos más efectistas del romanticismo para componer esta obra." 

R. NAVAS 
(R. Navas: El Romanticismo espmiol. Historia y crítica, Sa lamanca, Ana ya, 1970, pp. 281-282 .) 
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Ramón de Mesonero Romanos 

( 1803-1 882) Ilustraciones en págs .. 112-113 

Nace en Madrid en 1803 y muere en 1882. Estudió en el Instituto 

San Isidro. Aunque durante algunos años se ocupa de los negocios 

de su padre y viaja por España y algún país europeo. su vida se 

desarrolla en Madrid, que se convierte en motivo y tema constan­

te de su quehacer literario, también en su importante actividad pe­

riodística. 

A pesar de sus escritos sobre teatro español, recuerdos de via­

jes por Francia y Bélgica, Madrid, desde variadas perspectivas, es 

el eje central de su obra: Manual de Madrid, El antiguo Madrid, 

Panorama matritense, Escenas matritenses, Memorias de un 

sesentón, natural y vecino de Madrid. 

"El co1pus general de la obra de Mesonero Romanos aparace ante los o jos del 

lector como un núcleo compacto, homogéneo y referido al Madrid de la época. 

Su visión y su insistente preocupación por dicho contexto social son 

aspectos que configuran y moldean su propia personalidad. Imposible sería 

desgajar la trayectoria histórica y literaria de El Curioso 'J?,arlante de aquel Maqrid 

abrumado por los acontecimientos históricos. Su obra, tanto 

histórica como literaria, se p_royecta sienipre desde un mismo vértice : Madrid. 

Múltiples podrán ser los caminos elegidos, varias las perspectivas y, sin embargo, 

el lector siempre tendrá la sensación de encontrarse ante un determinado y 

específico núcleo social y urbano" 

E. RUBIO 
(R. ele Mesonero Ro manos: Escenas y tipos matritenses. 

Ecl. E. Rubio , Madrid , Cátedra , 1993, p. 28. ) 
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Juan Eugenio Hartzenbusch 

(1806-1880) Ilustraciones en págs .. 116-117 

Nace en Madrid en 1806 y muere en 1880. Trabajó de eban ista en 

el taller familiar y realizó estudios en e l Colegio de los jesuitas de 

San Isidro. Fue taquígrafo del Congreso, oficial de la Biblioteca Na­

cional , de la que llegaría a ser director. Perteneció a la Real Acade­

mia Española. 

Dentro del género teatral -además de su labor crítica centrada en 

la obra de Lope de Vega , Calderón de la Barca y otros dramatur­

gos- es autor de Los amantes de Teruel, Doña Mencía, Alfonso el 

Casto, La redoma encantada, etc. Escr ibió , además, Fábulas y 

numerosas poesías, cuadros de costumbres, artícu los y estud ios 

de crít ica literaria. 

"El estreno de Los Amantes en el teatro del Príncipe la noche del19 de enero de 

1837 colocó a su autor a la cabeza de los dramaturgos españoles de su tiempo . 

[. .. ] 

No dedicó Hartzenbusch tan sólo sus afanes a la escena; fue constumbrista castizo 

y autor de una notable colección de fábulas morales . Su labor erudita tuvo gran 

importancia: editó el teatro de Calderón de la Barca y e l de Tirso de Malina, 

estudió la obra de Alarcón, fu e cervantista notable y contribuyó a la preparación 

del Diccionario de la Academia, en cuyas ediciones de 1852 y 1869 abundan 

definiciones suyas. 

[. .. ] 

Según sus biógrafos fue hombre observador y de carácter reconcentrado, de 

pocas palabras, modesto , afable y bondadoso . No participó en política y, a pesar 

de vivir en pleno romanticismo, sus preferencias fu eron clásicas. " 

S. GARCÍA 
(J. E. Ha rtzenbusch: Los amantes de Teruel. Ecl. S. García , lvlac\ricl , Casta lia , 1971, p. 9.) 
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Patricio de la Escosura 

(1807-1887) Ilustraciones en págs .. 118-119 

Algunos críticos defienden su nacimiento fuera de Madrid, pero 

según el Libro de Bautismos de la Parroquia de San Sebantián pa­

rece admisible su nacimiento en Madrid en 1807 (según .J . Vi llarín , 

vid. Introducción}, ciudad en la que llevó una activa vida literaria , 

siendo miembro de la sociedad Los Numantinos, de la tertulia "El 

Parnasillo", amigo de Espronceda, discípulo de Alberto Lista. Tam­

bién desarrolló actividades militares y diplomáticas y conoció, por 

razones políticas, el destierro en Francia. Fue miembro de la Real 

Academia Española. 

Dentro del teatro cabe mencionar sus obras: La corte del Buen 

Retiro, La aurora de Colón, Las mocedades de Hernán Cortés, El 

amante universal, Roger de Flor, etc. En el género novelístico hay 

que recordar Ni rey ni Roque, La conjuración de México; además es­

cribió sus memorias, estudios sobre mitología y costumbres y 

numerosos poemas. 

"Cultivó la novela histórica. El Conde de Candespina (1832) trata de los amores de 

éste con doña Urraca. Ni rey ni Roque (1835) , que sigue.,muy de cerca las técqicas 

de Walter Scott, versa sobre Gabriel de ·Espinosa, el pastelero 

de Madrigal; contiene pasajes muy patéticos y una 

pintura muy negra de Felipe II. [ ... ] 

Más actualidad conserva El Patriarca del Valle (1846-47) , verdadero 

episodio nacional. Recoge los acontecimientos políticos de 1815 a 1839, entre ellos la 

acción en que perdió la vida Chapalangarra . Describe las sociedades secretas, a las que 

el autor culpa del caos de 1823, y los salones madrileños, donde aparecen las figuras 

literarias y políticas de la época. El argumento se basa en la vida de una atea, Laura, que 

se convierte gracias a la conducta de su futuro marido, Ribera . Hay muchos 

toques realistas . [ ... ] 

Para el teatro dejó comedias contumbristas a lo Bretón de los Herreros y dramas 

históricos. De aquéllas destaca El amante novicio (1829). Entre éstos sobresalen La cortE 

del Buen Retiro (1837) , sobre el Conde de Villamediana y sus amores reales; 

Bárbara Blomberg (1837), sobre las guerras religiosas del siglo XVI, y Jaime el 

Conquistador(l838) , sobre el castigo del rey al obispo de Gerona. Escribió también 

poesías: hay que recordar "El bulto vestido de negro capuz, (1835), en torno al 

ajusticiamiento de un caudillo comunero, por ser una de las primeras muestras de 

leyenda romántica en España." 

R. NAVAS 
(R. Navas: Op. cit., p. 273 .) 
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Mariano José de Larra 

(1809-1837) Ilustraciones en págs .. 120-121 

Nace en Madrid en 1809 y muere en 1837. Niño todavía marcha a l 

exi lio con su familia (por afrancesados). Estudia en el colegio de 

los jesuitas de Madrid y en las universidades de Valladolid y Valen­

cia. Colabora activamente en la prensa madrileña, haciendo famo­

so e l seudónimo Fígaro, y é l mismo editó El pobrecito hablador. 

Intervino, con distinta fortuna, en política. Miembro de la tertulia " El 

Parnasillo". 

Aunque fue traductor, escritor teatral (Conde Fernán González, 

Mecías), autor de un diccionario de sinónimos, poeta ("Oda a la ex­

posición de la industria española del año 1827"), novelista (El don­

cel de Don Enrique el Doliente), se citan siempre sus famosos artí­

cu los de constumbres : "El casarse pronto y mal", "El caste llano 

viejo", "El café", "Vuelva usted mañana", etc . 

"Así, pues, cabe pensar que la trayectoria de Larra, que se inicia por una devoción 

sin límites -pensemos especialmente en Horacio y tal vez, en menor grado, 

Anacreonte-; en una influencia muy directa de la Enciclopedia, 

en especial de Voltaire, por lo que se refiere la mordaz y cáustica ironía; de los 

neoclasicistas franceses, por ejemplo, Boileau, y más cerca de él, de los egregios 

españoles del XVIII, sobre todo Moratín, Meléndez y Cienfuegos, 

si bien evoluciona muy pronto en su afición hacia los románticos europeos, pero 

no contento tampoco con las fórmulas románticas -por más que caiga también en 

ellas en algunas de sus obras, y más intensamente en su propia vida 

apasionada y dolorida-, aspira a una literatura profunda y trascendente , como si 

intuyese genialmente las nuevas corrientes de pensamiento 

y expresión que iban a imponerse en Europa a partir de la segunda mitad del 

siglo XIX y que él mismo hubiera podido alcanzar y cultivar de no haber puesto 

fin a su vida prematuramente." 

E. CORREA 
(M. J. de Larra: Artículos varios. Ed. E. Correa , Madrid, Castalia, 1976, pp. 76-77.) 
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Manuel Tamayo y Baus 

( 1829-1 898) Ilustraciones en págs., 124-125 

Nace en Madrid en 1829 y muere en 1898. El hecho de que sus pa­

dres fueran actores le permite conocer y famil iarizarse, desde muy 

pronto, con e l teatro en todos sus aspectos, lo que quizá explique 

su precocidad como autor teatral y su actividad como adaptador y 

traductor. Fue secretario de la Real Academia Española y director de 

la Biblioteca Naciona l. 

Además de su muy conocido Un drama nuevo, es autor de otras 

piezas teatrales: Virginia, Locura de a(l'lor, Lo positivo, Los hom­

bres de bien, etc. 

"Para Tamayo el rea lismo debe estar presente en la acción dramática. 

Pero entiéndase bien que nuestro autor, al hablar de la criatura viviente, considera 

comprendidas en ella la materia y el espíritu, lo visible y lo invisible.[. .. ] 

Tamayo idealiza la realidad , y justifica esta acción diciendo que el mundo y la 

esfera dramática son dos cosas diferentes, pues si en la ficción escénica sólo se 

representasen sucesos positivamente acaecidos -sin alterarlos de manera alguna-, 
' l 

el arte y la realidad vendrían a ser lo mismo de· ahí que el arte 

no deba copiar maquinalmente lo rea l, sino inventar lo verosimil 

con libérrima acción. [ ... ] 

Para nuestro autor lo feo y lo bello - así como en lo físico en lo moral-, 

recíprocamente se explican, se completan, se quilatan, y puesto 

que son inseparables en la realidad del mundo, también lo 

serán en el arte dramático. 

Ahora bien, para alcanzar ese realismo de tan difícil equilibrio , para pintar los 

caracteres sin que se definan más hacia uno u otro extremo, e l 

mismo Tamayo nos dice que el poeta no debe dejarse deslumbrar por la 

superficie engañosa y vana, sino que está obligado a entrar en 

lo recóndito ele las cosas. " 

A. LABANDEIRA 
(M. Tamayo y Baus: Un drama nuevo. Ed. A. Labandeira, Madrid , Taurus, 1982, pp. 32-34.) 
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José Echegaray 

(1832-1916) Ilustraciones e n págs .. 126-127 

Nace en Madrid en 1832 y muere en 1916. Estudió la carrera de in­

geniero de caminos. Fue profesor de la Universidad de Madrid, 

Ministro de Hacienda, senador, miembro de la Real Academia Es­

pañola y d e la de Ciencias . En 1904 recibi ó el Premio Nob el de 

Literatura . 

Numerosas fueron las o bras teatrales que e scrib ió, de las que ca­

be citar: El libro talonario, La última noche, O loc ura o santidad, El 

gran galeoto, Mancha que limpia, En el puño d e la espa da, Maria­

na, La renc orosa, etc. 

"La obra de Echegaray reúne las tendencias del teatro histórico-legendario 

romántico y las del drama de tesis . No existen fronteras claramente delineadas 

entre los dos tipos de obras: los e lementos del melodrama histórico invaden -e 

inundan-la representación de la vida contemporánea . 

En el empleo del verso (sobre todo antes de 1890), y también en la 

caracterización, se nota la huella del Romanticismo . Sobre todo en las obras 

tempranas de una y de otra factura se presentan protagonistas idealistas que por 

amor, honor o justicia se enfrentan con una fu erza invencible . 

Este e lemento, que refleja la visión romántica del mundo, que considera a la 

sociedad como hostil al héroe , se desarrolla con frecuencia como manifestación 

del hado o del destino. [. .. ] 

Con el tiempo, Echegaray encontró en la herencia biológica otra 

manifestación del destino . Las intenciones del autor, con respecto a la 

representación verosímil de la vida social y la crítica de las costumbres, quedan 

oscurecidas y hasta anuladas como consecuencia de esta manera de estructurar la 

experiencia humana." 

J. M. H ODDIE 
(1. Echegaray: El g ran Galeoto. Ed. J. M. Hodd ie , Madrid, Cátedra , 1989, pp. 18-19.) 
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Jacinto Benavente 

(1866-1954) Ilustraciones en págs., 130·131 

Nace en Madrid en 1866 y muere en 1954. Inicia Estudios de Dere­

cho. Colabora activamente en periódicos y revistas literarias y 

teatrales. Viaja por Europa . Fue miembro de la Real Academia 

Española . En 1922 obtiene el Premio Nobel de Literatura. Pero . por 

encima de todo, fuel el gran hombre de teatro, que llenó muchos 

años de la escena española. 

De su extensa obra dramática recordaremos algunos títulos: El 

nido ajeno, La farándula, La comida de /as fieras. Lo cursi, La noche 

del sábado, Los intereses creados, Señora ama, La malquerida, La 

ciudad alegre y confiada, Más fuerte que el amor, Para el cielo y los 

altares. etc. 

"Rasgo fundamental de este teatro es su valor como documento de una época, de 

un tiempo determinados. Hombres y mujeres, hábitos, conflictos, sentimientos, 

ideas de más de medio siglo de la vida española son observados y 

retratados por el escritor con una visión entre irónica y comprensiva. 

Y, junto al retrato de la sociedad de su tiem¡:)o -de un sector ,, 
de esa sociedad, la burguesía acomodada de la que él formaba parte-, su crítica 

también, una crítica amable casi siempre , alfilerazos que casi nunca hacen sangre, 

y cuya agudeza e intencionalidad quedan edulcoradas la mayoría de 

las veces por una suave ironía, por el ingenio que hace sonreír, por un fondo de 

escepticismo cuya posible amargura no llega a la superficie. [. .. ], el gusto por un 

cierto simbolismo; la finura en el análisis psicológico; el lenguaje claro y cuidado 

y en el que abundan las frases de complacido afán y carácter sentenciosos, o de 

máxima , o de reflexión moral. .. " 

]. MONTERO PADILLA 
Q. Benavente: Los intereses creados. La malquerida. 

Ed. J Montero Padilla, Madrid, Castalia , 1996, pp. 36-37.) 
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Manuel Azaña 

(1880-1940) Ilustraciones en págs., 132-133 

Nace en 1880 en Alcalá de Henares y muere en Francia en 1940. Es­

tudió en el colegio de los agustinos de El Escorial y letra s y leyes en 

la Universidad de Madrid. Fue Ministro de la Guerra, .Jefe de Go­

bierno (1931 a 1933) y Presidente de la República (1936-193!1"). 

Murió en el exilio al finalizar la Guerra Civil. 

Numerosos son sus escritos políticos (En el poder y en la oposi­

ción, Mi rebelión en Barcelona, La velada en Benicarló), de crítica e 

historia litera ria (sobre Va le ra, Cervantes, etc.). además de una im­

portante labor periodística. Autor de las novelas El jardín de los frai­

les y Fresdeval. También escribió teatro: La corona. 

"Aunque se ha pretendido distinguir un Azaña literato de un Azaña político, o se 

ha hablado de una doble vocación, literaria y política, estas dos vocaciones no 

son más que dos facetas de una personalidad única y fuerte y, en consecuencia, 

apenas discernibles. Por ello, aunque sus producciones literarias aparecen antes 

que sus actuaciones políticas, desde un principio se encuentran ambas 

preocupaciones efectivamente enlazadas.[. .. ] 

Azaña no es solamente un político que ha jugado un papel importante , decisivo, 

en nuestra historia, sino un político que es al tiempo un intelectual , que se 

esfuerza por comprender e_n términos racionales la realidad con que se enfrenta, 

por elevar a categoría la anécdota, y que nos ha dejado, además, los resultados de 

su esfuerzo en unas obras de bellísima prosa. 

Si tuviéramos que desentrañar las calidades de su espíritu encontraríamos en 

primer lugar, como rasgo más sobresaliente, su capacidad de emoción estética. " 

M. ARAGÓN 
(M. Azaña: La velada en Benicar!ó. Ed. M. Aragón, Madrid, Casta lia, 1974, pp. 10 y 14.) 
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José Ortega y Gasset 

(1883-1955) Ilustraciones en págs., 134-135 

Nace en Madrid en 1883 y muere en 1955. Estud ia en Málaga, 

Deusto, Universidad de Madrid y Alemania. Fue Catedrático de la 

Universidad Cental, profesor y conferenciante en Europa y Améri­

ca durante el exilio (hasta 1945) al comenzar la Guerra Civil ; antes 

había contribuido a la llegada de la República . De fami lia de perio ­

distas, co labora asiduamente en la prensa y funda la Revista de 

Occidente, a la par que interviene activamente en la vida editoria l. 

De su muy extensa obra entresacaremos, sintomáticamente, 

a lgunos títulos destacados: Meditaciones del Quijote, El Especta­

dor, España invertebrada, La rebelión de /as masas, Sobre el amor; 

La deshumanización del arte, Meditación de Europa, La decadencia 

nacional, etc. 

"La importancia de la obra filosófica de Ortega ha sido cuestión muy disputada , y 

la bibliografía orteguiana , ya caudalosa, recoge puntos de vista divergentes y, en 

ocasiones, extremados acerca de la originalidad y la 

trascendencia del pensamiento del auÚ'Jr. Estas discrepancias no existen , sin ,, . 
embargo, al calibrar la riqueza de Ortega como prosista. Sus valores 

estrictamente literarios se afirman cada vez más, a medida que pasan los años y 

una perspectiva de mayor 'amplitud permite advertir el impacto del estilo de 

Ortega en lugares muy diversos: artículo periodístico, ensayo, conferencia 

divulgadora o discurso político se hallan, directa o indirectamente, teñidos de 

influjo orteguiano. La prosa culta moderna tiene en la obra de Ortega 

un jalón fundamental. " 

R. SENABRE 
(). Ortega~ : Espíritu de la !etm. Ed. R. Senabre . Madrid , Cátedra , 1985, p. 14.) 
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Gregorio Marañón 

(1887-1960) Ilustraciones en págs., 136-137 

Nace en .Madrid en 1887 y muere en 1960. Fue famoso médico, 

endocrinólogo en el Hospital General de Madrid. Fue profesor y 

diputado, con una postura ideológica liberal durante la República, 

que evolucionará después. 

Aparte de las numerosas publicaciones de su especialidad, son 

importantes sus estudios históricos y biográficos: Enrique IV de 

Castilla y su tiempo, El Conde-Duque de Olivares (La pasión de 

mandar), Luis Vives (Un español fuera de España), Antonio Pérez (El 

hombre, el drama, la época), El Greco y Toledo. De carácter ético 

han sido consideradas obras suyas como Tres ensayos sobre la 

vida sexual, Raíz y decoro de España, Ensayos liberales, etc. 

"[. .. ] en la versión activa y pública de su vida personal es posible distinguir hasta 

cuatro vocaciones distintas: la de médico, en su cuádruple realización plenaria de 

patólogo, investigador, sanador y maestro; la de historiador; 

la de libre considerador de la realidad humana y de sus deberes; la de escritor 

puro y simple , entendiendo por tal el hombre aficionado al puro y simple 

empeño del bien decir. En definitiva, la irreprimible inclinación hacia un saber 

que además de poseerse a sí mismo -tal es la agridulce experiencia última 

itelectual-, se realiza concreta y operativamente sanando, narrando, 

considerando y diciendo. 

Así fue - así lo veo yo, al menos- el historiador Marañón: un hombre que no sabía 

serlo sin entender puntual y amorosamente la verdad integral ele 

los hombres a quienes él trató, fuese el hospital, su consultorio o un silencioso 

archivo el lugar en que se encontrase con la palpitante realidad o la huella remota 

de sus vidas mortales. " 

P. LAÍN ENTRALGO 
(P. Laín En traigo: "Marañón historiador", Catedrático en la Academia, Académico en la Universidad, 

Madrid , Fundación Central Hispano , s.f .. , pp.212 y 223.) 
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Ramón Gómez de la Sena 

( 1888-1 963) Ilustraciones en págs., 140-141 

N ace en Madrid en 1888 y muere en Buenos Aires en 1963. Estu­

dia Derecho. Escritor precoz, cultivará a lo largo de su vida, incan­

sablemente, los más variados géneros literarios. Colaboró en varios 

periódicos y dirigió la revista Prometeo. Fundó la tertulia del Café 

Pombo . Famosas fueron sus "pintore scas" conferencias con 

v ariados recursos de efecto. Al estallar la Guerra Civil se exilió a 

Buenos Aires. 

Aparte de sus famosas greguerías , escritos autobiográficos (Au­

tomoribundia, Nuevas páginas de mi vida .. .}, biografías, retazos im­

presivos. (El Rastro, Pompo, El circo, El Paseo del Prado ... ). dentro 

del género narrativo cabe citar: El doctor inverosímil, La viuda blan­

ca y negra, El novelista, La mujer de ámbar, El caballero del hongo 

gris, Seis falsas novelas, etc. Estructura dramática tienen otras 

como El drama del palacio deshabitado, La casa nueva, El teatro en 

soledad, Los medios seres, Las escaleras, etc. 

"Sería un error, sin embargo, considerar a Ramón simplemente como un 

humorista y como un enfant terrible de las vanguardias . t~us obras van más all~ de 

los barroquismos verbales imaginativos y humorísticos. Su obra no soslaya los 

problemas filosóficos más i~portantes y trasciende la pura invención cómica e 

imaginativa . Su preocupación por la muerte - en este aspecto es 

importante considerar el título de su autobiografía : Automoribundia- con el 

mundo de las cosas y, en fin, con la naturaleza misma de la Realidad, 

le llevaron a escribir textos brillantes . 

[ ... ] 

Ramón fu e también uno de los primeros españoles de su generación en elevar lo 

erótico a un alto nivel literario y artístico. [ ... ] 

No podemos olvidar en esta presentación de su importancia como escritor la 

contribución que hizo Ramón en el campo de la biografía. Sus "retratos" forman 

una importantísima galería en la que encontramos sus penetrantes e intuitivas 

caracterizaciones de figuras destacadas en el mundo de las artes y de las letras, de 

quienes nos da su personalísima inte rpretación. 

Pero Ramón es quizá más conocido hoy día por sus Greguerías." 

R. CARDONA 
(R. Gómez ele la Serna: Greguerías. Ecl. R. Ca rdona , Madrid, Cátedra , 1979, p. 13.) 
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Tomás Borrás 

(1891-1976) Ilustraciones en págs., 142-143 

Nace en Madrid en 1891 y muere en 1976. Colaboró en varios 

periódicos y revistas. Fue cronista de guerra. Inició estudios de De­

recho, que no concluyó. Fue miembro de la famosa tertulia de Pom­

po. Afiliado a la Falange Española en 1935, ocupó varios puestos 

después de la Guerra Civil, continuando con su labor periodística. 

Fue Premio Nacional de Literatura. 

De sus novelas cabe citar La mujer de sal, Checas de Madrid, La 

sangre de las almas, Circo secreto. De las novelas cortas y cuentos: 

Cuentacuentos, Rueda de colores, Historia de coral y jade. Tam­

bién autor teatral con comedias como Fígaro, El árbol de los ojos, 

etc., zarzuelas como Rosa de Fuego, El burlador de Toledo, ade­

más de poeta (Las rosas de la fontana, Palmas flamencas) y ensa­

yista político. 

"Si la primera novela de Borrás es ante todo una "novela de ambiente", y en La 

mujer de sal el medio, la psicología y el entramado de los hechos se combinan 

según una fámula clásica, la fuerza dramática de las situaciones, 

y el contraste y choque de los caracteres, dominan sin duda en sus obras 

restantes , notoriamente en Luna de enero y el amor primero, interesante creación 

narrativa de base folklórica y estructura teatral , premeditadamente arcaizante y 

aun anacrónica (la acción se sitúa en el campo, en Salamanca, en tiempo de 

Isabel II). Los personajes resultan opacos, vistos desde fuera y como encarnación 

de pasiones primarias, sometidos a una enorme tensión pero, 

por así decir, estática, represada (hay tragedia coronada en doble muerte) , de 

carácter antes poético y solemne que fluidamente novelesco, efecto al que 

contribuye el lenguaje, de gran valor y riqueza, pero más interesante para el 

hablista o el dialectólogo que para el lector de novelas. " 

l. SODEVILLA 
(l Soldevilla : La novela desde 1936, Madrid, Alhambra, 1980, p. 382.) 
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Pedro Salinas 

(1891-1951) Ilustraciones en págs .. 144-145 

Nace en Madrid en 1891 y muere en Estados Unidos en 1951. Es­

tudia en e l Ins tituto San Isidro de Madrid y en la llamada entonces 

Universidad Central. Colaboró en e l Centro de Estudios Históricos . 

Profesor en varias universidades europeas y españolas, tras la Gue­

rra Civil se exi lia a Estados Unidos, donde continuó ejerciendo la 

docencia. 

De su obra crítica cabe señalar: Literatura española del siglo XX, 

La poesía de Rubén Dario, El defensor, etc. De su obra narrativa: 

Víspera del gozo, La bomba increíble. D e su teatro: La cabeza de 

Medusa. 

De su obra poética: Presagios, Seguro azar. Fábula y signo, La 

voz a ti debida, Razón de amor. Largo lamento, Todo más claro y 

otros poemas, etc. 

"En resumen, diríamos que la poesía de Salinas , en el momento de su madurez 

juvenil (La voz a ti debida y Razón de amor), tiene una dificultad , 

que es la que preocupó a Spitzer y a otros lectores : ¿el poeta está hablando de 
' l 

una mujer real o imaginaria? ¡Pregunta retórica! Sabemos'que existió la mujer real. 

Ahora bien: ¿qué iba a hacer el poeta', ¿transmitirnos un diario íntimo , fiel relato 

de sus horas felices o ·de sus horas atormentadas? No. Salinas era 

poeta , y escribir La voz a ti debida (una fantasmagoría) era su deber. Una 

fantasmagoría, pero anclada en la mujer de carne y hueso, en la experiencia 

vivida, en los besos dados de verdad. Así hizo no una estatua de la Amada , con 

ojos, boca, brazos, piernas; sino un cuadro mágico que nos 

obligara a una constante interpretación , como ha de ser una obra de arte . Así le 

daba a su obra un valor simbólico, como debe hacer todo artista , hasta e l más 

realista ." 

J. GONZÁLEZ MUELA 
(P. Sa linas: La vozalí debida y Razón de amor. Ed.J. Gonzá lez Muela , Madrid , Casta lia , 1974, p. 39.) 
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Antonio Espina 

(1894-1972) Ilustraciones en págs., 146-147 

Nace en Madrid e n 1894 y muere en 1972. Inic ió estudios de Me­

dicina. pero pronto comenzó a escribir en importantes periódicos y 

revistas de la época y dirigió Nueva España y e l periódico Política. 

Fue también tratuctor. Partidario de la República , fue gobernador ci­

vil en Baleares . Al finalizar la Guerra Civil se exilió a Méjico, pero 

vuelve en 1955 a España . 

Su obra poética está recogida en Umbrales y Signario. De sus 

biografías cabe destacar: Luis Candelas, el bandido de Madrid, Cer­

vantes, Quevedo, Audaces y extravagantes. Además de sus nove­

las (Pájaro pinto, Luna de copas) hay que citar sus estudios: Lo có­

mico contemporáneo, El cuarto poder, cien años de periodismo 

contemporáneo. 

"Desde la perspectiva actual, las inquietudes estéticas de Antonio Espina (Madrid, 

1894-1972), su actitud ante los acontecimientos sociales e históricos, así como el 

ámbito intelectual y literario en el que se desenvolvió y del que formó parte 

activa, hacen de su figura un ejemplo representativo de la del escritor que 

vivió intensamente, y dejó testimonio de ello, la eclosión cultural de las dos 

décadas que antecedieron a la guerra civil española. 

Aspectos relevantes de su personalidad literaria fu eron una gran amplitud de 

intereses intelectuales y un afán de independencia creativa . Lo primero produjo la 

dispersión de su obra, siempre en busca de nuevos cauces formales , en los más 

variados géneros: publicó poemas, relatos, biografías , ensayos y artículos 

sobre arte , literatura, teatro , estética, política y acontecimientos de actualidad, 

condicionado a veces, en esta última manifestación ele sus 

escritos , por la servidumbre ele la página periodística, que en todo momento 

abordó con altura y dignidad impecable. Su independencia, producto, en parte, 

de una escéptica visión de la realidad , constantemente relativizada por él, le llevó 

a rehuir una estrecha vinculación a grupos o camarillas literarias y 

también a enfrentarse con ironía a las estéticas al uso, incluso a la 

que defendía y practicaba." 

G.REY 
(Antonio Espina: Ensayos sobre literatum. Ed. GRey, Va lencia, Pre-Textos , 1994 , p. 9.) 
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José Bergamín 

(1895-1983) Ilustraciones en págs., 148-149 

Nace en Madrid en 1895 y muere en 1983 en San Sebastián. Es tu­

dia en la Universidad la carrera de Derecho e inicia trabajos como 

abogado. Colabora en varia s revistas y funda y dirige la revista Cruz 

y Raya (de 1933 a 1936). Tras la Guerra Civil, en que apoyó a la Re­

pública, tiene que exiliarse (Méjico, Venezuela, París ... ) para volver 

a España en 1970, continuando con su activ idad literaria y política 

(se presenta como senador de Izquierda Republicana en 1979). 

Importantes son sus colecciones de aforismos: El cohete y la 

estrella, La cabeza a pájaros, Aforismos de la cabeza parlante, etc. 

Dentro del género teatral: Tres escenas en ángulo recto, Enemigo 

que huye, La hija de Dios y la niña guerrillera, Melusina y el espejo. 

De su extensa obra poética recordaremos aquí: Rimas y sonetos re­

zagados, La claridad desierta, Del otoño y los mirlos, Esperando la 

mano de nieve. De sus ensayos: El arte de birlibirloque, La deca­

dencia del analfabetismo, El pensamiento perdido, Lázaro, Don 

Juan y Segismundo, Beltenebros, De una España peregrina, etc. 

"José Bergamín Gutiérrez es una de las figl!,ras más apas¡onantes del renacimiento 

cultural y literario de lo que ha dado en llamarse la «eda2! de plata" de la literat'ura 

española; es decir, la eclosión intelectual que tiene lugar durante los primeros 

cincuenta años del siglo XX. 

[ ... ] 

Al vernos en la necesidad de catalogar una obra tan variada como la de Bergamín, 

tan densa y coherente, tendríamos que calificarla de ensayista o crítica, 

destacando la particularidad y renovación de esta forma literaria en sus manos. 

Crítica es toda la rara disociación lingüística de sus proverbios, su 

forma de ver las cosas, analizándolas desde los más extraños puntos de vista , su 

pasión por descubrir la dificultad que encierran todos los conceptos. 

Pero, a la vez, esta forma original de crítica, estos análisis sagaces del paso del 

tiempo, dejan de ser crítica para convertirse en poesía. " 

]. ESTEBAN 
(J. Bergamín: El cabete y la estrella. La cabeza a pájaros Ed.]. Esteban, Madrid, Cátedra, 1984, pp. 11 y 22.) 
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Juan Ignacio Luca de Tena 

(1897-1975) Ilustraciones en págs .. 152-153 

Nace en M ad rid en 1897 y muere en 1975. De familia de periodis­

tas, su padre fundó e l periódico ABC, que él mismo dirigió de 1929 

a 1939, así como Blanco y Negro. Diputado a Cortes, fue embája­

dor en Chile y Grecia. Marqués desde 1929. Fue miembro de la 

Rea l Academ ia Española . Obtuvo varios premios teatrales. 

D e su extenso teatro recordaremos obras de éxito como¿ Quién 

soy yo?, Don José, Pepe y Pepito, ¿D ó nde vas Alfonso X II?, Espu­

ma de mar. Las canas de Don Juan, Divino Tesoro. María del mar, 

Mis amigos muertos, El huésped del sevillano (zarzuel a). etc. 

"Destaca Luca de Tena por la habilidad en plantear sus tramas, con la señalada 

característica de tomar el escenario como centro dramatúrgico, envolviendo con 

una notable literatura la convencionalidad de sus propuestas. [. .. ] 

Frente a todo ello, la manera de organizar los materiales escénicos es casi 

perfecta, si aceptamos la convencionalidad de la fórmula descrita. 

Comedia con abundantes acotaciones, que imaginan la puesta en escena, 

con los habituales tres actos, decorado único y planteamiento sociológico 

propio de la época. [ ... ] 

c. OLIVA 
(C. Oliva: Ellealro desde 1936, Madrid, Alhambra, 1989, pp. lll -112.) 
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Juan}osé Domenchina 

(1898-1959) Ilustraciones en págs., 154-155 

Nace en Madrid en 1898 y muere en Méjico en 1959. Estudió Ma­

gisterio. Durante la República fue secretario de Presidencia, con su 

amigo Manuel Azaña. Colaboró activamente en la prensa. Casó con 

la escritora Ernestina de Champourcín. Al terminar la Guerra Civil se 

exilió en Méjico. 

En el género novelístico cabe citar El hábito, La túnica de Neso, 

pero es más importante su obra poética : Del poema eterno, Las in­

terrogaciones del silencio, El tacto fervoroso, Pasión de sombra, 

La sombra desterrada, El extrañado, etc. 

"Su queja -más bien, quejido- insistente, la desazón de un hombre partido y 

vaciado, desposeído de su ser más íntimo, de la circunstancia 

determinante de su yo (·hombre quitado de su sitio .. ) , dio a luz, desde las propias 

tinieblas , una de las obras poéticas más intensas y personales de España 

peregrina. En este contexto de extrañamiento y arraigadura 

(Perpetuo arraigo tituló, en 1949, uno de sus libros), Juan José Domenchina 
' l 

ahondó y alzó, al mismo tiempo, su estatura humanísirha de poeta, amasando 

infortunio y lenguaje, desdicha personal Y, riqueza léxica, en ,bruñidos versos de 

añoranza irremisible" (con palabras de otro español del éxodo: 

Manuel Andújar). Un itinerario de orfandad casi metafísica que se inició en junio 

de 1939 y concluyó el veintisiete de octubre de 1959, ,en la noche 1 interminable 

y dura" evocada por su viuda, Ernestina de Champourcin, en el poema, de su libro 

Primer exilio (1978) , ,El último diálogo". " 

E. MIRó 
(E. Miró: "La restitución de un poeta descarriado".]. ]. Domenchina: 

Obra poética. Ed. A. de Paz, Madrid , Castalia-Comunidad, 1995, 1, p. 12.) 
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Dámaso Alonso 

(1898-1990) Ilustraciones en págs .. 156-157 

Nace en Madrid en 1898 y muere en 1990. Estudia Letras y Dere­

cho. Colaboró en e l Centro de Estudios Hi stóricos. Fue profesor vi ­

sitante en varias universidades extranjeras. Catedrático de la Uni­

versidad de Valencia y de la Complutense de Madrid. Miembro de 

la Real Academia Española y director de las misma. Premio Cer­

vantes. 

De su obra crítica cabe seña lar: La lengua poética de Góngora, 

Poesía española. Ensayo de métodos y límites estilísticos, De los si­

glos oscuros al de Oro, Góngora y el " Pofifemo ", Primavera tem­

prana de la literatura europea, etc. 

De su obra poética: Poemas puros, poemillas de fa ciudad, Hijos 

de la ira, Hombre y Dios, Gozos de fa vista, Duda y amor sobre el Ser 

Supremo. 

"En resumen, curiosa y variada la trayectoria poética de Dámaso Alonso, 

caracterizada por momentos de intensísima producción y largos intetvalos de 

silencio . Poesía personalísima que obedece a la urgencia de expresarse 

cuando el poeta tiene algo que decir: grito de indignación y protesta a veces; 

canto de fe y afirmación de la vida, otras veces; profunda meditación 

sobre el misterio insondable en el ocaso de una vida." 

M. J. FLYS 
(D. Alonso: Hijos de la ira. Ed. M. J. Flys, Madrid , Castalia, 1986, p. 27.) 

- 219-

Índice



Edgar Neville 

(1899-1967) Ilustraciones en págs., 158-159 

Nace en 1899 en Madrid y muere en 1967. Estudió Derecho y fue 

abogado y diplomático. Colaboró en revistas humorísticas y dirigió 

varias películas. 

De su numerosa obra (novela. cuento y comedia) cabe destacar: 

Don Clorato de Potasa. Margarita y los hombres, El baile, La niña de 

la calle del Arenal, Veinte añitos, Prohibido en otoño, Mi España 

particular, etc. 

"La innovación de Neville consiste, sin lugar a dudas, en el abundante y casi 

exclusivo empleo de la ironía, de la ironía junto con la hipérbole, y de la 

transposición hiperbólica exclusivamente. Los tres recursos están orientados hacia 

la burla de los tópicos que 

no se ceñirán sólo a lo sentimental o melodramático, sino a todo aquello que 

aluda a lugar común, vulgaridad o rutina . Es evidente, pues, la intención 

desmitificadora. Por otra parte, el absurdo, entendido como falsa relación de 

casualidad entre pregunta y respuesta o coipo aparente 

razonamiento lógico sobre una temática absurda de modo que produzca una 

ruptura lógica, estará present~ en los diálogos , aunque éstos no evolucionan más 

que en contadas ocasiones hacia un diálogo inverosímil. Así pues, 

el autor no podría ser incluido de lleno entre los cultivadores de la línea de la 

literatura del absurdo. Se manifiesta en este sentido la huella del teatro de Jardiel y 

el alejamiento de los autores del absurdo desde el momento en que no se 

encuentra una referencia trascendental fuera del texto." 

M. L. BuRGUEHA 
(E. Neville: El baile, Cuentos y relatos cortos. Ed. M. L. Burguera , Madrid, Castalia , 1996, pp. 31- 32.) 

- 220 -

Índice



Ernesto Giménez Caballero 

( 1899- 1 988) Ilustraciones en págs .. 160-16 1 

Nace en Madrid en 1899 y muere en 1988. Inicia estudios en To le­

do. Fue catedrático del Instituto Cardenal Cisneros de Madrid. Em­

bajador en Paraguay y antes cronista de la guerra de Marruecos. 

Colaboró en varios periódicos y fundó La Gaceta literaria. En una 

primera etapa es decidido partidario de las corrientes de vanguar­

dia, después se convertirá en defensor de las ideas de derechas y 

teórico del fascismo (había intervenido en la fundación de la Fa lan­

ge) . 

Su trayectoria literaria va desde obras vanguardistas del primer 

momento (Carteles, Yo, inspector de alcantarillas, Julepe de men­

ta .. .) a las de su segunda etapa ideológica: Genio de España, Roma 

madre, La nueva catolicidad, Arte y estado, Exaltaciones sobre Ma­

drid, España nuestra, Memorias de un dictador, etc. 

"¿Quién es , pues E. G. C.? Un fascista , un personaje curioso, un vanguardista , 

según el talante de cada crítico . Pero en realidad se trata de mucho más que todo 

eso : es un creador cultural, todo un hombre de pensamiento y agallas juveniles , 

capaz de encender el fu ego de España. Se apunta la necesidad de reconsiderar la 

literatura española del S. XX, en ella faltan unos por motivos ideológicos de 

diverso signo y sobran otros que carecen de valor literario . 

En la conversación, éstos son los temas que se recorren en el pasar lento y 

agitado del tiempo: Su contacto vital, profundo, con la vanguardia y su 

participación en e lla; la fundación de La Gaceta Literm'ia, su viaje artístico y 

político por diversos países europeos que da lugar a su Círcuito Imperial; la 

formulación del triángulo significativo de «Atletismo- Cinema-Cornete de dados, 

como definición de nuestra época: "Hay que resucitar 

la estética de Baraja", en que aparece la importancia del juego y el azar en la 

gestación de la obra artística. Por lo tanto, el surrealismo, Freud y su psicoanálisis, 

el cine, la diplomacia , su alejamiento de los triunfadores , el fascismo y su 

relatividad histórica, etc. 

[ ... ] 

En su conjunto aparece con nitidez la índole de su firmeza y personalidad 

perfectamente dibujada y clara, rotunda. Es lo que importa cuando nos acercamos 

amistosamente a alguien." 

("E. Giménez Caballero: poeta y visionario de l genio ele España. Roma: madre, fu ente y pensamiento ele su imperio", E. Giménez 
Caballero. Una cultura Racista: Revolución y Tradición en la Regeneración de Espaiia, Antbmpos, 84 (1988) , p. 7.) 
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Guillermo de Torre 

(1900-1971) Ilustraciones en págs., 162-163 

Nace en Madrid en 1900 y muere en Buenos Aires en 1971. Funda, 

con Giménez Caballero, La Gaceta Literaria, colabora también en 

Revista de Occidente. Fue teórico y participante en el movimiento 

ultraísta . Catedrático en la Univers idad de Buenos Aires. 

Aparte de Hélices, retendremos de su obra crítica: Examen de 

conciencia, Problemática de la literatura, Las metamorfosis de Pro­

teo, Historia de las literaturas de vanguardia, El espejo y el camino, 

Doctrina y estética literaria , etc. 

"La vasta labor que hemos expuesto acredita con títulos evidentes la posición 

singular que Guillermo de Torre ocupa dentro del ensayo y de la crítica española 

de este siglo. Su planteo original de los grandes problemas 

del arte de nuestro tiempo; la amplitud de su registro temático; el lugar que en su 

obra ocupa la crítica propiamente dicha; su renovada reflexión sobre la tarea 

crítica como tal , nos permite afirmar que nos encontramos ante 

una de las figuras hispánicas más complet-as de nuestra\época. Dentro del grupo ., . 
que se inicia en la Revista de Occidente, es, sin duda, el crítico más completo y de 

obra más vasta. Asimismo, en el proceso que estamos examinando, 

representa la elaboración original del magisterio orteguiano y su integración en 

una crítica más completa , histórica y estética a la vez, dentro de la mejor tradición 

de Menéndez Pelayo ". 

E. DE ZULETA 
(E. de Zuleta : Historia de la crítica espm1ola contemporánea, J'vladrid , Gredos, 1974, p. 346.) 
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Enrique Jardiel Poncela 

(1901-1952) Ilustraciones en págs., 166-167 

Nace en Madrid en 1901 y muere en 1952. Pe rtenece al grupo de 

escritores que se propuso conducir por otros rumbos el humor en 

España en distintos géneros literarios . Fue partidario de los vence­

dores de la Guerra civil. Vivió una temporada en Hollywood. 

De la novela humorística cabe recordar : Amor se escribe sin 

hache, iEspérame en Siberia, vida mía!, Pero .. ¿hubo alguna vez 

once mil vírgenes? D e su extenso teatro: Una noche de primavera 

sin sueño, Usted tiene ojos de mujer fatal, Cuatro corazones con 

freno y marcha atrás, Eloísa está debajo de un almendro, Los 

ladrones somos gente honrada, etc. 

"En resumidas cuentas, puede decirse queJardiel utilizó todos los recursos a su 

alcance para hacer reír, desde los usados por el teatro clásico español, de Rueda o 

de Lope, hasta los más característicos del humor negro inglés, sin 

despreciar el movimiento, el gesto y las situaciones que pudieran despertar una 

carcajada. No menos importantes dentro de su concepción del amor son las 

paradojas existenciales a que somete a algunos personajes, 

como la marquesa-criada, la enamorada-masoquista o el célebre autor de tangos 

convertido en chófer por su deseo de aproximación a Sergio , en Usted tiene ojos 

de muje¡-.fatal. Su humor no se detenía en una única parcela 

de la comicidad: era el humor total. " 

A. A. GóMEZ YEBRA 
(E . Jarcliel Poncela: Usted tiene ojos de mujerfatal. Angelina o el honor de un brigadier. 

Ecl. A. A. Gómez Yebra, Maclricl, Catalia, 1990, pp. 49-50.) 
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Agustín de Foxá 

(1903-1959) Ilustraciones en págs., 168-169 

Nace en Madrid en 1903 y muere en 1959. Fue embajador en Filipi­

nas. Miembro de la Real Academia Española y activo periodista. Par­

ticipó activamente en Falange Española. 

Junto a su novela, Madrid, de corte a checa, hay que destacar su la­

bor poética: La niña del caracol, El almendro y la espada, El gallo y 

la muerte. En su teatro destaca Baile en capitanía y El beso a la 

bella durmiente. 

"Agustín de Foxá fue esencialmente un poeta; un poeta exquisito y original que 

está latente y aparece de continuo en toda la obra literaria, aun en la 

no escrita en verso. [. .. ] 

Por el camino de la poesía lírica, llegó Agustín de Foxá al teatro , al que dedicó sus 

afanes, ensayando sucesivamente distintos tipos de creación dramática , sin 

conseguir una orientación decisiva para su labor. [. .. ] 

Poseía Foxá para realizar su labor -y lo ha demostrado en Madrid de Corte a 

Checa, la única novela que nos ha dejado- un elegAnte y castizo estilo de. 

narrador, ejercitado en las crónicas periodísticas, fluido, sencillo, 

vivo, ligero, que enriquecía s~ espíritu poético con imágenes y metáforas de alta 

calidad, en que se percibe la huella poderosa de Ramón Gómez de 

la Sena, aunque sin menoscabar la independencia y originalidad del autor. 

A este estilo, de amenidad periodística, se unían el conocimiento 

exacto de la época y los hechos que había de narrar -unos directamente, otros 

por referencias y datos fehacientes- y su imaginación de poeta , 

para crear el ambiente novelesco imprescindible." 

]. DE ENTRAMBASAGUAS Y M . P. PALOMO 
(Las mejores novelas contemporáneas. Selección y estudios de 

]. de Entra mbasaguas, con la colaboración de M. del P. Palomo, Planeta, Barcelona , 1968, pp . 914, 919 y 926.) 
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Miguel Mihura 

(1905-1977) Ilustraciones en págs., 170-171 

Nace en Madrid en 1905 y muere en 1977. Su padre pertenecía a l 

mundo del teatro. Fue caricaturista y fundará y dirigirá revistas de 

humor: La ametralladora, La Codorniz, y escribió guiones cineato­

gráficos. Obtuvo varias veces el Premio Nacional de Teatro . 

.Junto a sus obras teatrales en co laboración (Ni pobre ni rico, 

sino todo lo contrario, El caso de la mujer asesinad ita, etc.) hay que 

citar de su producción teatral: Tres sombreros de copa, Sublime 

decisión, Maribel y la extraña familia, Ninette y un señor de Murcia, 

etc. 

"La libertad creadora de Mihura, su constante abundamiento en la no sujeción a 

normas, escuelas, grupos o prejuicios estéticos establecidos, le permite descubrir 

con facilidad que el mundo de las limitaciones, el mundo de lo sabido, provoca 

situaciones incongruentes; le hace comprender que explotando estas situaciones, 

generalmente grotescas, se llega a la desnudez del mismo, y se podrá ver con 

toda claridad su oculta o disimulada verdad. Cuando hablamos 

de teatro de humor en Mihura no estamos pensando en la fácil carcajada, en el 

chiste a flor de labio. El humor de Mihura es algo más serio que todo eso. Es un 

humor que se transforma en actividad agresiva , en una investigación más 

o menos enérgica, más o menos dolorosa. [. .. ] 

Mihura se acerca a un orden de cosas caduco con una actitud desenfadada 

que se convertirá en abierta crítica al emplear el humor; un humor que no tiene 

nada que ver con lo cómico al uso." 

J. RODRÍGUEZ PADRÓN 
(M. Mihura: Tres sombreros de copas. Ed.j. Rodríguez Padrón, Mad rid, Cátedra, 1995, pp. 39-40.) 
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Luis Felipe Vivanco 

(1907-1975) Ilustraciones en págs., 172-173 

Nace en El Escorial en 1907 y muere en Madrid en 1975. Estudia Ar­

quitectura y Filosofía. Colabora en varias revistas poéticas, viaja 

por Europa y obtiene el Premio Fastenrath de la Real Academia Es­

pañola. Estubo en el lado franquista en la Guerra Civil. Importante 

fue su labor de traductor. 

Aunque escribe con Luis Rosales una obra teatral (La mejor rei­

na de España). su quehacer literario es fundamentalmente poético: 

Cantos de primavera, Tiempo de dolor, El descampado, Memoria de 

la plata, etc. · 

"La preocupación religiosa o ética da unidad a una obra en la que no faltan 

experiencias estéticas afines al vanguardismo como en los libros primerizos Las 

mocedades y Memoria de la plata, escritos entre 1923 y 1930, 

o en las muy posteriores Prosas propicias, Cantos de primavera (1936), Tiempo de 

dolor (1940), Los caminos (que en 1974 dieron título a una recopilación que 

mereció el Premio de la Crítica), y sobre todo, El descampado (1957), 
' l 

son las obras que representan mejor el "realismo intirrlista trascendente, que el 

propio Vivanco, crítico perspicaz, señaló como rasgo 

definitorio de su poesía. " 

F. Rico 
(F. Rico: Mil aFias de poesía espa1iola. Antología comentada, Barcelona, Planeta , 1966, p. 879.) 
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Arturo Serrano Plaja 

(1909-1978) Ilustra cione s en págs., 174-175 

Nace en 1909 en San Lorenzo de El Escorial y muere en 1978 en Es­

tados Unidos. Interviene activamente en la fundac ión y difusión de 

revistas culturare s. C rítico de arte, poeta , e n s ayista y novelista. 

Defensor de la Repúb lica, se exi lia y es pro f es or e n la Universidad 

de Santa Bárbara de Estados Unidos. 

Aparte de su s re latos (Del cielo y del esc ombro) destacó como 

ensay ista (Realismo mágico en Cervantes, El arte comprometido y 

el compromiso del arte) y poeta: Sombra indecisa, D estierro infini­

to, Versos de guerra y paz, La mano d e Dios pas a por este perro, 

etc. 

"Por la fecha de su nacimiento pertenece a la llamada generación del 36, que yo 

creo que no existe del todo como unidad colectiva o generacional, 

aunque existamos más o menos - y más bien menos que más- , los poetas que 

pertenecemos a ella . Entre otros , alejado de España d urante más ele 35 años 

-aunque no ele la lengua ni ele la cultura españolas- Arturo Serrano-Plaja . [ ... ] 

Debo empezar diciendo que Serrano-Plaja ha sido poeta-

social antes de 1936, durante los años de la Segunda República y de la Guerra 

Civil , aunque después de la guerra, ya convertido en español 

del éxodo y del llanto, para emplear la expresión de León Felipe , su palabra 

poética , más bien tranquila y discursiva hasta entonces, se le 

encabrita por dentro , por así decirlo , para lograr ese clima de revelación 

expresionista q ue hay en sus dos libros fundamentales. [. .. ]" 

l. F. VrVANCO 
(Artu ro Serrano Plaja: Los álamos oscuros. Introducción ele L. F. Vi va neo, Barce lona, Plaza y j anés, 1982, pp. 13 y 14.) 
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